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El día 15 de abril del presente año tuvo lugar, 

en Madrid -España-, la inauguración del Cole­
gio Mayor Universitario Colombiano "Miguel 
Antonio Caro" y del busto de tan insigne huma­
nista. Con motivo de este acontecimiento la Em­
bajada de Colombia y la mencionada institución 
universitaria efectuaron un acto académico que 
revistió la mayor solemnidad y que estuvo pre­
sidido por el señor Embajador de nuestro país, 
Dr. Carlos Augusto Noriega, y por el Director 
del Colegio, Dr. Agustín Rodríguez Garavito. 

A este acto concurrieron el señor Ministro de 
Información y Turismo, D. Alfredo Sánchez Be­
lla; el Rector Magnífico de la Universidad 
Complutense de Madrid, Dr. José Betella Llusiá; 
el señor Director del Instituto de Cultura Hispá­
nica, D. Gregorio Marañón Moya; los ex­
Embajadores de España en Colombia, D. José 
María A lfaro y Polanco y D. José Miguel Ruiz 
Morales, y otras eminentes personalidades del 
mundo diplomático e intelectual de la capital 
española. 

En desarrollo de dicho acto académico, en 
primer término, se hizo entrega de los diplomas 
conferidos por la Academia Hispanoamericana de 
Letras al señor Ministro de Información y Tu­
rismo y ex-Embajador de España en Colombia, 
D. Alfredo Sánchez Bella, y al Director del Ins­
tituto de Cultura Hispánica, D. Gregorio Mara­
ñón Moya, con intervención del primero de los 
nombrados y del Director del Colegio, Dr. Ro­
dríguez Garavito. Luego, el escritor español Er­
nesto Giménez Caballero disertó sobre la vida y la 
obra de D. Miguel Antonio Caro: sus palabras 



aparecen en esta edición de Noticias Culturales. 
Finalmente, con el discurso del señor Embajador 
Carlos Augusto Noriega se llevó a cabo el descu­
brimiento del busto de nuestro ilustre humanista, 
con cuyo nombre se ha bautizado acertadamente 
la mencionada entidad universitaria, perpetuando 
así su m emoria en tierras del Cid y de Cervantes. 
Cabe anotar que el 12 de octubre de 1961 se había 
inaugurado un busto del señor Caro en la Biblio­
teca de Menéndez Pelayo, en Santander (España). 

Con la inauguración de esta importante ins­
tituc!On, que acoge a más de un centenar de es­
tudiantes provenientes de diversas latitudes del 
mundo, nuestra patria ha aportado una positiva 
contribución que sin duda alguna fortalece aún 

más los vínculos hispanoamericanos y ha dado 
un paso de significativo alcance y trascendencia 
en el ámbito de la cultura universal. 

Al registrar con suma complacencia este suceso, 
congratulamos a nuestro compatriota Dr. Rodrí­
guez Garavito, destacado escritor e intelectual a 
quien se ha discernido el honor de ser Director 
del Colegio Mayor Universitario Colombiano "Mi­
guel Antonio Caro". En sus manos y en las de 
todos sus colaboradores esta casa de la docencia v 
del espíritu, como llamara al Colegio el Arzobis­
po Juan Manuel González Arbeláez el día que 
bendijo la primera piedra del edificio, habrá de 
alcanzar las más benéficas proyecciones en su 
cometido. 

-INTELIGENCIA Y CORAZON JUNTOS EN ESPANA 

La mañana estaba radiante. La primavera había 
madurado y sus jugos podían exprimirse. Un sol, 
hecho para quemar galeras, dardeaba de lumbre afri­
cana los castaños, los pinos, los almendros de la Ciu­
dad Universitaria. Llegaban ministros de Estado, Em­
bajadores, Rectores de Universidad y nuestros ciento 
cinco colegiales espigados, mozos de todas las latitu­
des del mundo. Tiempo en que el corazón parecía 
saltar descalzo. Y arriba, en el tope de las astas, las 
banderas ondeaban con un rumor de agua en un 
promontorio. Mujeres de belleza pura decoraban d 
acto. Ibamos a inaugurar oficialmente el Colegio 
Mayor Universitario Colombiano "Miguel Antonio 
Caro". Pero antes, en la cartelera de la Dirección del 
Colegio, se apiñ_aban mensajes de nuestra amada Co­
lombia: desde el del ilustre Presidente Pastrana Bo­
rrero, de varios de sus ministros, hasta los de los in­
telectuales más egregios, el primero en el afecto, Ro­
berto García Peña, director de El Tiempo. 

El acto académico fue una cita de la inteligen­
cia. Frente a nosotros, dos ex-Embajadores de España 
ante Colombia: José Miguel Ruiz Morales y José 
María Alfaro y Polanco, y, al lado, el ilustre minis­
tro, fervoroso y dadivoso, Alfredo Sánchez Bella. Una 
trilogía de espíritus quienes durante varios años lle­
varon, con entero decoro y amor comunicante, la re­
presentación de esta España de milagro, de amor, 
de flores, frutos, prosas de oro, caminos para la flor 
del romance. Dijimos ante ese auditorio selecto, como 
acaso nunca más lo tendremos, todo lo que nos une 
con España y testifica. Desde los días en que don 
Gonzalo Jiménez de Quesada, desenvainando su es­
pada trazó un círculo, retó a duelo a quien se opu­
siera al acto de la fundación de una ciudad y levantó 
las doce chozas pajizas de la que hoy es Santa Fe de 
Bogotá, mientras la raza pre-colombina, dulcemente 
teogónica, era aventada para siempre en ese trase­
gar del tiempo que muele en almirez iracundo el 
grano de mostaza de nuestro propio corazón. 
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El ministro Alfredo Sánchez Bella estuvo a la 
altura de su bien ganado prestigio. Evocó a Colom­
bia en cláusulas ligeras como exámetros griegos. Dijo 
todo lo que nos unía y los amores y fervores que 
nos encelan. Una oración de oro. El Embajador No-­
riega recordó la fundación del Colegio Mayor y sus 
estancias para lograr sus fines. 

Y qué escribir aquí de la oración de Ernesto Gi­
ménez Caballero! Qué riqueza idiomática y concep­
tual! Qué desgarrado amor por Colombia. Qué hilo 
de oro para unirnos y caminar, cantando, hacia el 
futuro fértil como unas nupcias demasiado ricas de 
la tierra. En verdad una oración honda de verbo 
nunciador y todo un largo resplandor espiritual. 

Y cómo evocó a don Miguel Antonio Caro. Me­
jor que el más erudito conocedor del insigne huma­
nista. Siguió su vida paso a paso y le hizo presente 
a la nueva generación española todo lo que España 
debe a ese gigante de la inteligencia, y el derecho 
que le asiste al Colegio Mayor para llevar su nom­
bre. Seguíamos el río de sus conceptos, encrespados 
por un rico barroquismo, con sumo deleite intelectual. 
Mientras tanto la televisión, los reporteros gráficos 
de ABC, Ya, Arriba, los tres más importantes diarios 
de Madrid, tomaban fotos que ayer aparecieron pro­
fusamente publicadas en sus primeras planas. 

Y pensar que dos colombianos, el autor de estas 
líneas, y el Síndico, doctor Pedro E. Trujillo, logra­
mos todo esto en sólo tres meses de trabajo intenso 
y extenso. Y meditábamos cómo son de importantes, 
de capaces, de imaginativos los colombianos, cuando 
los arrancamos de la politiquería enteca y le damos 
otros horizontes a su vida. 

AGUSTÍN RoDRÍGUEZ GARAVITo. 

En El Tiempo, Bogotá, 24 de abril de 1972. 



LA LENGUA HECHA ESPIRITO 
O MIGUEL ANTONIO CARO 

EL COLOMBIANO 

Si es cierto que la lengua es el espíritu de la 
sangre -y no la sangre del espíritu, como pen­
sara Unamuno -, nada más espiritual para los 

hispanoparlantes que exaltar, en estos días, a los 
grandes culto res de nuestra religación lingüística: 
un Andrés Bello, un Rufino José Cuervo, un Mi­
guel Antonio Caro. Pertinentes, los tres, al área 

grancolombiana desde la que Bolívar soñara re­
ligar toda una América recién emancipada. Y co­
mo ya hablé de Bello y de Cuervo, deseo ahora 
consagrar mi memoración al menos conocido en­
tre los salvadores americanos de nuestro hablar, 

¡oh!, Miguel Antonio Caro. Cuyo monumento 
en la ciudad universitaria ayudé a inaugurar con 

unas palabras ante el Colegio Mayor de su nom­
bre y en la simbólica calle de Séneca y junto a 

autoridades como un ministro español, el Emba­

jador de Colombia, el Director de Cultura Hispá­
nica y el del Colegio -mañana primaveral de 
España- tras una misa que ofrecí, en trágico 
aniversario, a sangre de mi sangre, aquella de una 
hija que me diera, antes de morir, nietos colombia­
nidas. Y por tanto, a mí, capacidad amorosa para 

todo lo que de Colombia sea. Y más en este caso 

de Miguel Antonio Caro, nacido de un poema 
fabuloso de amor, que él luego transferiría a su 
lengua patrimonial. 

Patrimonial y poética desde su raíz romana: 
la de Tito Lucrecio Caro, la de Aníbal Caro (tra­
ductor de la Eneida), la de Rodrigo Caro y sus 
romanas ruinas de Itálica y aquellos otros Caros, 
también poetas y andaluces, Francisco y María, 
hasta su ya directa progenación con el gaditano 

En la inauguración del Colegio Mayor Universitario 
«Miguel Antonio Caro» aparecen de izquierda a derecha 
D. Alfredo Sánchez Bella, Ministro de Información y 
Turismo; D. Gregorio Marañón Moya, Director del Ins­
tituto de Cultura Hispánica ; D. Eugenio López López, 
Director de Formación Profesional, y el Dr. Agustín 

Rodríguez Garavito, Director del Colegio. 

POR ERNESTO GTMÉNE7. CABALLERO 

del 700, José Luis Caro, casado con poetisa como 
doña Francisquita García de Lara, y de los que 
nace Francisco Javier quien, a mitad del XVIII, 
marcha a Santa Fe, y poeta, como sus hijos Antonio 
José y José Eusebio. Este último, casado con una 
hija de don Miguel Tobar y genitor, con ella, de 
Miguel Antonio. Al que ya cuando estaba en la en­
traña materna le dedicaba poemas de auguración. 
Por hijo, más que de los Caros, de aquella Blasi­
na Tobar a la que ofrendó el poema de amor vivo 
más bello desde El cantar de los cantares, la espo­
sa como musa, aq uella Delina que, por su abo­
lengo de T obar, me hace dedicar estas líneas a 
otro T ovar (Antonio) fi lólogo y al lingüista Ri­
vas Sacconi, D irector del Instituto de Caro (y 
Cuervo) en Bogotá. Porque ¿significa otra cosa 
filología sino "amor del decir", del lagos, de la 
lengua? Por eso Miguel Antonio Caro resultó el 
filólogo amador más singular que de nuestra len­
gua nos diera América. - Primero, en cuanto ro­
manólogo, traduciendo - aparte de otros clá­
sicos - a Virgilio en la mejor de las traducciones 
castellanas. - Segundo, por exaltar la romanidad 
de nuestro lenguaje científica y poéticamente. Y 
tercero, expandiéndolo al enviar - como Presi­
dente (1893) - y hacer cónsul colombiano en 
Buenos Aires a Rubén Daría y, así, de allá, a toda 
la mundialidad hispánica. 

Hijo Miguel A ntonio Caro de un amor fabu­
lesco, el de José Eusebio y Delina (algo así como 
el de Leandro y H e ro), huérfano a los diez años, 



hubo de concentrar su vida en la pura piedad. En 
el culto de lo ancestral, para hacerlo presente. Y, 
luego, porvenir. Es decir, "tradición" (entrega, 
mensaje). 

Y ese fue el genio de Miguel Antonio Caro 
dentro de un país en que, desde su origen, todo 
era tradicional y piadoso: el culto a Bochica, crea­
dor de civilidad, frente a Bachué, sangriento de­
monio. Y, llegados los españoles, la pietosidad de 
Jiménez de Quesada, el fundador que llamó aque­
llo "Nueva Granada", por creerse en su natal 
paisaje, y ver en los Andes unas Alpujarras, en 
la Sabana una Vega, en el Magdalena un Geni l 
y en la capital, Santa Fe, la granadina. 

Miguel Antonio Caro sintió ese genio tradicio­
nante de Bochica y Quesada, encarnado tras estos 
en Juan de Castellanos, otro andaluz (de Alanís), 
con sus elegías para ilustrar varones fundaciona­
les de América. Y en el barroco Domínguez Ca­
margo y en la mística de Tunja Madre Castillo, 
la Teresa colombiana, y en aquel ambiente catoli­
zado de colegios para indios y mestizos y univer­
sidades como la de Santo Tomás y la Xaveriana 
que pudo así -al llegar la imprenta (1738) y con 
ella círculos, periódicos, tertulias y Derechos del 
hombre, traducidos por Nariño, y sabios como 
Mutis, el gaditano, y Caldas, su discípulo- pre­
parar una emancipación que haría a Bolívar, el 
venezolano, ver en Bogotá la capital unificadora 
de una Gran Colombia, de una gran patria para 
todos los americanos. 

Por eso, luego el romanticismo - del que se­
ría índice José Eusebio Caro, padre de Miguel 
Antonio- tuvo tal magnitud allí. Con novelas 
como Maria, la de Isaacs, poemas inolvidables co­
mo aquel de José Asunción Silva, epopeyas como 
la de Arboleda sobre Gonzalo de Oy6n. Con bu­
cólicas nativas como la de Gutiérrez González, 
sobre el maíz en Antioquia, cantos a la bandera 
como los de José Joaquín Ortiz, con filólogos gran­
diosos como Rufino José Cuervo (preludios todos 
ellos de la posterior y actual g ran literatura co­
lombiana). Y, singular entre todos, Miguel Anto­
nio Caro. Nacido el 18 de noviembre de 1843 
(un año mayor que Cuervo) y muerto el 5 de 
agosto de 1909 en su tierra, mientras Cuervo en 
París después. 

Miguel Antonio Caro, poeta, traductor, filó­
logo. Poeta -mármol fuera- fuego dentro. Pre­
miado en Provenza por su himno del Latino. Can­
tor de la estatua de Bolívar, en Bogotá. Y de 
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otro canto : el Silencio, cuando vio que el sueño 
de Bolívar se desvanecía al arrebatar los Estados 
Unidos a Panamá, entonces colombiana - Pana­
má, la sede de la anfictionía bolivariana---. Silen­
cio une a la fabulación divina de Virgilio, el poe­
ta que trajo la tradición griega a Roma con Eneas 
y con Eneas desoír a Dido, símbolo del p e 1 i gro 
o r i e n t a 1 por seductor. Y así poder fundar a 
Roma como madre del orbe y augurar que otra 
Roma la continuaría - aquella Mesiánica de b 
Égloga IV, "Roma Madre", que lleva a Miguel 
Antonio hasta la España Madre ("¡Oh! nido de 
mi antigua gente. Edén perdido", "Patria llamo a 
la que fue de mis abuelos mía". España, ¡cuánto 
pesa ese solo nombre, España! - "No infames 
América a Castilla / que ese insulto dos veces te 
mancilla") . Por eso hay "una nacionalidad lite­
raria", " todos los pueblos que hablan un mismo 
idioma forman, en cierto modo, una misma na­
cionalidad". Pues "la lengua es la patria". 

Estudiar esa lengua era entrañarse a esa patria. 
Y, así, con su amigo Cuervo compone una Gra­
mática latina basamental. Estudia nuestra genui­
dad lingüística comparando el participio castella­
no con el latino. Y el relativo que, el uso en el 
lenguaje, los americanismos, la influencia galicista, 
la aliteración, el endecasílabo, los diccionarios. Y el 
tratado magistral sobre los traductores de Virgi­
lio y el influjo de Virgilio. Comenta a su amigo 
Cuervo, a su admirado Andrés Bello y al no me­
nos querido Menéndez Pelayo. Así como a N úñez 
de Arce, poeta de Castilla, a Julio Arboleda, poe­
ta de Popayán. Y a su propio padre - José Euse­
bio Caro, nacido en Ocaña en 1817 y muerto en 
Santa Marta, como Bolívar, en 1853 - estudia 
wmo un mito de su prop10 ser. Con piedad 
profunda. 

¡Oh Miguel Antonio Caro!, con razón dijo 
Anderson Imbert que quedarías "como una esta­
tura clásica, con estilo estatuario". 

Así te descubrimos aquella mañana en la Ciu­
dad Universitaria de España. Cerca tu estatua a 
la de tu venerado Bolívar, también ya entrañado 
a Madrid. En esta nueva religiosidad que poco 
a poco nos va uniendo, a través de la lengua, a 
americanos y españoles. Y haciendo de España 
como una nueva Roma mística y universal de 
América. ¡La l e n g u a de l a patria! Y, 
por tanto, su espíritu. ¡Espíritu de nuestra sangre, 
Miguel Antonio Caro! 

Madrid, 15 de abril de 1972. 



VIAJE AL CHOCO 
EN POS DE LITERArrlJRA POPULAR 

VÍAS DE PENETRACIÓ'\ 

Por encargo del Instituto Caro y Cuervo viajé 
no ha mucho al Chocó para iniciar investigaciones 
acerca del aporte del hombre afro colombiano a 
la cultura de nuestro país. H ay varias rutas: tras­
ladándose de Buenaventura, por mar, a alguna 
de las Bocas del río San Juan, especialmente a la 
ele Togoromá y de aquí subir y subir, ya dentro 
del territorio chocoano; también, arrancando de 
Medellín por la vía aérea o por la carretera que 
pasa por Bolombolo y Bolívar, convertida en tro­
cha cuando se penetra al Chocó; se puede volar 
de Cali a Andagoya, sede de la explotación de oro 
y platino por la Compañía Minera Chocó-Pacífico; 
igualmente sigue a disposición el río Atrato, al 
cual se llega desde Cartagena o Montería. 

Debido a que a última hora no salió el avión, 
Bogotá-Medellín, rumbo a Quibdó, se me ocurrió 
irme por tierra de Bogotá a Buenaventura, con­
fiado en lograr la salida de un barquito m adere­
ro hacia T ogoromá: sería lo más indicado para 
recoger material literario popular en los caseríos 
orilleros del padre río San Juan. Nada. Hube de 
regresar a Cali , yendo luégo a parar a Medellín 
y a Quibdó, naturalmente viajando por tierra. 

No me detuve en Quibdó. Mi objetivo eran 
algunas poblaciones de la denominada provincia 
del San Juan; mi ca mi no hacia allá sería la carre­
'tera Quibdó-Istmina, unos setenta kilómetros me­
nos tremendos, claro está, que los abiertos hacia 
la capital antioqueña. Mi nueva ruta carecía de 
permanentes precipicios. En Quibdó conocí a un 
experto . en poesía tradicional y además autor, a 
·quien ll~man El Poeta. Me dolió muchísimo la 
noticia de que sólo ahora acababa de morir don 
Bias María, nonagenario ; no había yo tratado de 
localizarlo antes, pues lo daban por muerto : j tan 

Costado a orillas del río Quito. Vista panorámica. Al 
fondo el tanque de un acueducto; éste, sin haber prestado 

servicio, ya es una ruina. 

Foto: Cortesía de M. Levillain. 

POR ARNOLDO PALACIOS 

abandonado vivía el trovador chocoano, Bias Ma­
ría! Popularísima es su décima consagrada a na­
rrar una trifulca ocurrida en T adó, entre negro~ 
na ti vos y blancos antioqueños, hace unos cuarenta 
años. Con los ancianos se va perdiendo cuanto se 
conserva en la memoria. En el Chocó, donde no 
hay periódicos, ni revistas, ni radiodifusoras, es 
mucho lo que se debe retener en la cabeza para 
ser referido de boca en boca. 

CÉRTEGUI 

Mi puebo natal. Pertenece a la provincia del 
San Juan desde 1850; debió ser fundado antes de 
1823 porque ya figura en documentos referentes 
a este año. Situado en la confluencia de los ríos 
Quito y Cértegui, los certegueños se dedican a u n 
precario comercio unos cuantos, muy pocos a la 
agricultura, la mayoría al mazamorreo o sea a una 
forma tradicional de trabajar, en los yacimientos 
de oro y platino, individualmente o de manera 
semi-colectiva. Corregimiento del Municipio de 
Tadó, la máxima autoridad es el Inspector de Po­
licía; tiene sacerdote y varios instituto res. Un mo­
torcito da luz eléctrica de vez en cuando, pero no 
más ele cuatro horas durante la noche. 

E n relación con el objeto de mi viaje esta vez, 
puedo decir que en Cértegui se consigue mucha 
literatura popular a pesar de la desaparición de 
casi todos los ancianos. Encontré especialistas en 
décimas, coplas, cuentos, cantos; entre los cantos 



CÉRTEGUI. - 2 de febrero de 1972, día de Nuestra 
Señora de la Candelaria, patrona del pueblo. Grupo de 
jóvenes duran te la representación ele un episodio de la 

esclavitud. 
Aunque mi amo me mate, 
a la mina no tJoy. 

Foto de A. Palacios. 

CÉRTEGUI. - Sábado, 3 p. m., apertura del mercado, 
a orillas del río Quito. Se consigue plátano y maíz. 

Foto: Cortesía de M. Levillain. 
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se distinguen alabados y romances en homenaje 
a los muertos. Sin embargo, tanto en Cértegui co­
mo en otros sitios del Chocó, no es fácil reunir ma­
terial, sobre todo si se dispone de tiempo extrali­
mitado y de equipo insuficiente, como ocurre 
-la verdad sea dicha - a investigadores colom­
bianos casi siempre. Por ejemplo, si se traba la 
única grabadora que se posee, se perdió la oca­
sión, si no el viaje Íntegro; si no muere alguien, 
se carece de oportunidad para escuchar los cantos 
durante el velorio y se comprende que aun el 
más empecinado y responsable investigador sería 
incapaz de mandar asesinar a una persona. A me­
nudo el señor que sabe décimas se halla ausente 
y aunque la gente tenga muy buena voluntad y 
esté dispuesta a reunirse para complacer al inves­
tigador, por la noche, suele también largarse u n 
aguacero infernal. 

Rfo lRó 

Previendo estos inconvenientes, más los relati­
vos a transportes, resolví dar de una vez el salto 
a la región del Iró, río famoso no sólo por los 
enormes pedazos de platino que allí se han en­
contrado, ni por las vetas de mármol visibles, ni 
por su milagroso Santo Cristo, sino por la violen­
cia mortal de su corriente. 

Pues bien. De Cértegui llegué a Istmina a eso 
de las siete de la noche, bajo una tempestad, pero 
decidido a bajar hasta Andagoya, trayecto que se 
recorre por el río San Juan en canoas o en peque­
ñas lanchas. El tramo es corto, mas puede hacer­
se interminable a causa del terror impuesto por 
la furia del San Juan. Precisamente aquella noche 
llegamos a Andagoya con el corazón en la mano. 
Se nos estaba incendiando la lancha. Nos salvó la 
pericia de los lanch~ros. Si yo hubiera sabido real­
mente que eso era nada, comparado con los peli­
gros del río Iró, al día siguiente no me embarco. 

Amaneció lloviendo en Andagoya; pero a las 
diez de la mañana se abrió el sol. Gracias a la 
diligencia del admirable amigo Casimiro Mes­
quera, a la valiosa colaboración de otros amigos, 
al fin logramos embarcarnos en una champa 1 de 
dos bogas a eso de las doce. Ahora estoy hablando 
en plural porque iba acompañado de dos personas 
mayores, más un niño. El propio don Casimiro 
Mosquera nos arregló un paquete con arroz, que-

1 Clwmpa: embarcación, canoa pequeña, 
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so, panda, pan, sal, aceite, velas, fósforos, cigarros, 
más o menos lo necesario para el camino, pues 
nada se conseguía en esas orillas. En efecto, no 
volvimos a ver un plátano, ni un huevo, ni un 
casco de caña. En Santa Rita una "gaseosa" valía 
cuatro pesos ¡y no la había ! Viejo vaquiano, don 
Casimiro, no olvidó darnos encauchado y para­
guas contra la lluvia. Y o mismo había perdido 
la costumbre de trajinar con el Chocó profundo. 

Dos QuEBRADAS 

Al despedirnos, mil recomendaciones de los 
amigos, una y otra vez : "Si oyen tronar, aun si 
el sol está ardiendo, suspendan el viaje ... No se 
metan por el punto llamado Angostura, si ame­
naza lluvia, ni si son pasadas las cuatro de la tar­
de... Y que los bogas lleven varias palancas y 
dos canaletes 2 por lo menos ... " 

Y a los bogas: 

"Con mucho juicio, muchachos!... Cuenta 
con ponerse a pelear en el camino!" 

F ue así como hubimos de pedir posada en 
Dos Quebradas; hubiéramos podido continuar; 
no eran siquiera las cuatro de la tarde; pero se 
oían unos t ruenos lejanos. Entramos a un rancho 
de paja, al cual faltaba la pared del frente. Por 
la noche, pasada la comida, les propuse cantar y 
echar versos y décimas. Fuera de los de la casa 
habían acudido vecinos. Las mujeres se alistaron 
en el acto; los hombres se desprendieron de su 
timidez ya tarde de la noche. Allí conseguí el ro­
mance de Filomena y Blanca Flor. 

VIRo-VIRo, SANTA BÁRBARA, SANTA RITA 

Salimos a las cinco de la mañana, calculando 
llegar a Santa Rita. Tan pronto como arrancamos 
empezó a llover; el río estaba repuntado 3 • A las 
ocho de la mañana, con lluvia, nos detuvimos en 
Viro-Viro, corregimiento del municipio de Con­
doto, como Santa Bárbara y Santa Rita. Con se­
mejante tiempo y al momento en que la gente 
se iba a trabajar no era posible ni siquiera dedi­
car medio día a la investigación; por otra parte 
era mejor aprovechar el ir de una vez a Santa Rita, 
en las cabeceras del río; de todos modos era más 

• Canaictc: remo. 
3 Rcptmtado (repuntar) . El río está repuntado, es decir 

que aumentó sn caudal hasta cierto punto. 
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La plazoleta frontera a la iglesia de Cértegui muestra el 
heterogéneo conjunto de las ed ificaciones y el pronun­
ciado desnivel en esta parte del poblado, dentro de la 

nota que da la vegetación de las tierras ardientes. 

Foto de A. Palacios. 

Zambullidero, río Quito, cerca de Cértegui. Al rezollar 
el minero lava en su batea la tierra sacada del fondo 

del río para obtener unos granos de oro y platino. 

Foto: Cortesía de M. Levillain. 



Los hermanos Elba y Amoldo Palacios con su sobrino 

Eloy ApariCio, en el centro. Esperan la "línea", o sea 

un veh ículo para carga y pasajeros, al borde ele la ruta 

lstmina, Las Animas, Cértegui, Yulo, Quibdó. La es­

cena que muestra la fotografía es la común y corriente 

del viajero y de quienes le van a despedir, al borde de 

un carreteable a veces apenas d iscernible por en medio 

de la frondosa vegetación, y en ocasiones implica además 

de mucha paciencia, en espera del vehícu lo, la sujeción 

al ard iente sol o a la torrencial lluvia. 

CÉRTEGUI, abril de 1972. - Al centro de esta foto­

grafía vemos a don Luis José Moreno, ele 80 años ele 

edad, padre del conocido educador y político chocoano 

don Tomás de A. Moreno, ya fa llecido. 

Foto de A. Palacios. 
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fácil regresar a Viro-Viro. Algunas personas, muy 
amables, con quienes conversamos nos prometie­
ron aguardarnos, dispuestos a ofrecernos toda s11 
colaboración. Lo cierto fue que al regreso, bajo 
una tempestad tremenda, no pudimos siquiera de­
tenernos un instante en el caserío. Preparamos 
algo que nos sirviera, primero, de desayuno y, 
más tarde, de almuerzo. Cesó la lluvia y empezó 
a acompañarnos un sol pálido. Afortunadamente 
el río estaba bajando 4

• A las dos de la tarde apa­
reció el paisaje con todo su poder : árboles, palme­
ras, cerros esquivos, el agua verde, playas de pie­
dra y' arena. Mineros, ora zambullendo, ora la­
vando la tierra de la orilla. Muchas personas más 
bien se hallaban pescando mediante métodos ca­
racterísticos . Tomé algunas fotografías. 

Pasamos por Santa Bárbara a las cuatro de la 
tarde. Algunos aconsejaban quedarnos, otros. sos­
tenían que sí alcanzábamos a llegar a Santa Rita. 
El Inspector de Policía bajó hasta la playa y me 
recomendó intervenir ante el gobierno central a 
favor de su pueblo. 

Seguimos adelante. A las seis vimos algunas 
cabezas de ganado. El río ya casi no tenía agua. 
Nos fue arropando la oscuridad. H abía innume­
rables troncos de palo, árboles enteros arrastrados 
por la corriente, piedras enormes, atravesados. Era 
menester arrastrar la embarcación a mano limpia. 
Al fin atracamos en Santa Rita, de noche. 

¡Qué gente más servicial! Nos ofrecieron toda 
colaboración desde el primer instante. Nos lleva­
ron a u n hospedaje destinado a los peregrinos y 
donde no se cobra. Al día siguiente algunos con­
sintieron bien temprano cantar alabados, en la 
iglesia. Me refirieron la historia del Señor de Iró 
y relataron sus milagros. Sobre la fundación se 
sabe que en 1825 Santa Rita ya hace parte de la 
parroquia del municipio de T adó. Desde el punto 
de vista topográfico el pueblo es una belleza y 
posee un clima ligeramente templado. No hay 
correo ni telégrafo. El aislamiento es total. El río 
es cristalino y tiene aspecto de una inmensa pis­
cina. Contrario a la mayoría de los pueblos del 
Chocó, incluso Quibdó, aquí las casas no presen­
tan imagen ruinosa. 

Mientras damos a conocer el resultado de nues­
tra expedición y el resumen de futuros viajes, in­
sistimos en que el aporte cultural del hombre 
afro-colombiano debe ser establecido plenamente 
y apreciado. 

' Baiando (bajar). El río baja cuando disminuye el caudal 

aumentado por la creciente o por la repunta. 



LAS TARDES DE YERBABUENA 

JORG E GUILLEN 
NATURAL DE 

UN CLASICO D E 

Valladolid - piedras doradas, insigne ca­
tedral herreriana, algunos pórticos del barroco 
más delirante, museo portentoso de imaginería 
sacra, viejos palacios, austeros conventos, algún 
jardín neoclásico - , Valladolid, capital de Fe­
lipe III, asiento de la corte pre-renancentista de 
los Reyes Católicos, urbe impregnada de tra­
dición latinizante, patria del terso y vigoroso 
Núñez de Arce (y patria, parece increíble, de 
Zorrilla, cantor de la Alhambra), puso en el 
temperamento de Jorge Guillén un mandato 
hacia la contención latina, hacia la nitidez li­
neal del contorno poético, hacia el acerado per­
fil de la estrofa. 

Guillén ha sido el creador de un nuevo 
mundo espiritual, mental, abstracto, un mundo 
liso y luciente como reflejado en cristal de ro­
ca, un mundo hecho de alusiones y reflejos y 
en el cual las cosas adquieren una nueva vida 
más pura, una existencia esencialmente poé­
tica. Al hablar de Guillén es de rigor empa­
rentarle con Valery, de quien ha sido traduc­
tor y divulgador fervoroso. En los dos, idén­
tico anhelo hacia la poesía más ceñida y es­
tricta, exenta de galas musicales, de ornamen­
tos plásticos, de sentimentalismo, de fáciles con­
cesiones. H ay sin embargo una diferencia esen­
cial entre los dos buscadores de la poesía pura: 
el francés resulta, bajo la aparente frigidez de 
su palabra poética, cálido y sensual y al fondo 
de sus versos se esfuma un dorado paisaje lleno 
de encanto voluptuoso; el español es más ce­
rebral, más intelectual, más enhiesto y abstrac­
to; lo que en el primero es sensualidad, es en 
éste profundo dramatismo castellano y una co­
mo subyacente vehemencia. Y al fondo de los 
versos de Guillén se insinúa alto, sobrio y as­
cético -apenas con gentileo de viento y ála­
mos- el paisaje de ]a meseta. Así en esta "pri­
mavera delgada", entre cuyas palabras parece 
discurrir, seco y vibrante, el aire de la pura y 
tierna Castilla vallisoletana por donde mueve 
el Pisuerga su ondulante paso verde-azul : 
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VALLADOLID 
N U E S T R·· O TIEMP O 

... Mientras el río con el rumbo en curva 
se perpetúa 

buscando sesgo a sesgo, dibujante, 
su desenlace, 

mientras el agua duramente verde 
niega sus peces 

bajo el profundo equívoco refle jo 
de un a ire trémulo ... 

Cuando conduce la mañana, lentas, 
sus alamedas 

gracias a las estelas vibradoras 
entre las frondas, 

a favor del avance sinuoso 
que pone en coro 

la ondulaci6n suavísima del cielo 
sobre su viento 

con el curso tan ágil de las pompas, 
que agudas bogan .. . 

¡Primavera delgada entre los remos 
de los barqueros! 

También se ha comparado a Jorge Guillén 
con Góngora. Pero son diversos sus secretos. 
Góngora buscaba el esplendor barroco e iba ha­
cia la dificultad por el camino de las metáfo­
ras ahiladas, de los recuerdos mitológicos y de 
los vocablos neolatinos. El idioma de Guillén 
es, en cambio, simple, terso, cotidiano. La di­
ficultad de su poesía estriba no en lo externo 
y formal, ni aun en lo imaginativo, sino en la 
calidad cerebral del mundo que a cada instante 
está naciendo en su poesía. A la música rotun­
da de Góngora opone Guillén una más delga­
da y subjetiva melodía creada no precisamente 
por ]a externidad del poema sino por la pode­
rosa intimidad lírica que e~ él se exp~esa : 

El infante está ahí queriendo día 
Con sus ojos azules . .. 
Mundo, más mundo qui~rc con lo esbelto 
D e sus pestañas . .. 
El infante no dice más que vida, 
Vida entrañablemente fabulosa. 

La poesía de Jorge Guillén ha sido morosa 
y agudamente estudiada y explorada: Salinas, 
Dámaso Alonso, Vivanco, Casalduero, Blecua, 
Gullón, Torrente Ballester, Valbuena Prat, Ra-

' 
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món de Zubiría ; pero su más sintética y re­
donda definición - particularmente en lo que 
se refiere a su intención metafísica- nos la ha 
dado, m e parece, el siempre lúcido José María 
Valverde: "Jorge Guillén es el arquetipo del 
poeta metafísico, entendiendo esta palabra no 
al modo inglés, sino en su sentido más abstrac­
to y técnico. Pues no sólo hay en Guillén car­
gd de trascendencia, o pensamiento ético, o re­
ferencia a ultimidades, sino que su poesía se 
absorbe en torno a un éxtasis de mediodía, en 
la ascensión a la intuición deslumbrante del 
Sér total, universal el "corazón bien redondea­
do de la verdad inmutable", que cantó Parmé­
nides de E lea. Asombro de ser: cantar, dice el 
poeta en un verso, que pudiera decir lo mis­
mo: "asombro del ser ... ". Así, pues, Guillén, 
al menos en su primera época, no canta en lu­
cha con el tiempo, narrando las vicisitudes del 
corz,zón ni la ausencia de las cosas a través de 
la memoria, sino que, por el contrario, dete­
niéndose al margen del fluír temporal, enfoca 
su mirada especulativamente, hasta que el hori­
zonte s: torna - como d ijo del tablero de la 

LA ANECD01A 
EN LAS PAGINAS DE 

Con una amena y bien documentada disertación 
sobre La anécdota en las páginas de la historia co­
lombiana el Dr. Vicente Pérez Silva -quien apa­
rece en la fotografía que ilustra esta página - se 
posesionó el 16 de mayo de 1972 como miembro co­
rrespondiente de la Academia Colombiana de Historia, 
alto honor para el cual fue elegido en la sesión del IQ 
de febrero de este mismo año. 

El D r. Pérez Silva también es miembro corres· 
pendiente de las Academias de H istoria de N ariño 
y de Cundinamarca y ha prestado sus servicios a la 
administración pública como Secreta rio de Gobierno 
del Departamento de Nariño. 

LA 

mesa- mental para los ojos mentales. Siempre 
se halla el poeta en medio del gran círculo, 
bajo la perfección del pleno ser, la "unanimi­
dad del día". 

Es el "redondo Ahora", el "celeste círculo", 
la infinitud de lo "perennemente absoluto", el 
momento de "las doce en el reloj" ; 

Es el redondeamiento 
del esplendor: mediodía. 
Todo es cúpula. Reposa 
central, sin querer, la rosa, 
a un sol, en cenit sujeta. 
Y tanto se da el presente, 
que el pie caminante siente 
la integridad del planeta . 

La colección "Antología H ispánica", orien­
tada por la autoridad magistral de Dámaso 
Alonso, ha publicado en selección rigurosa y 
luminosa -señera visión de cuarenta años en 
el quehacer poético - la obra esencial de Jor­
ge Guillén, natural de Valladolid. 

ED UA RD O CA RR AN Z A 

HISTORIA COLOMBIAN.A 

Además de su carrera de abogado - que ha ejer­
cido con toda pulcritud y competencia especialmente 
en el campo del derecho laboral-, el Dr. Pérez Sil­
va ha mantenido siempre gran devoción por las be­
llas letras, particularmente por los temas relaciona­
dos con la cultura colombiana: ha colaborado en 
varias revistas literarias como el Boletín Cultural y 
Bibliográfico de la Biblioteca Luis Angel Arango, de 
Bogotá, Cultura Nan'ñense, de Pasto, El Impresor, 
de Medellín, y actualmente en estas Noticias Cul­
turales, donde, fuera de contribuír con frecuentes co­
mentar ios a libros colombianos, tiene a su cargo la 
selección y notas de La autobiografía en .la literatu­
,.a colombiana. 

Entre las obras literarias del Dr. Pérez Silva figu­
ran Sonetos para Cristo, Don Quijo·te en la poesía 
colombiana, Breve historia del villancico colombiano, 
Dante en la literatura colombiana, etc. Para la colec­
ción Bolsilibros, de la Editorial Bedout, preparó la 
edición y escribió el prólogo de las Memon'as de Flo-
rentino González (Medellín, 1971 ) . . 

En varios planteles educativos de Bogotá el Dr. 
Pérez Silva ha sido cated rático de L iteratura colom­
biana y ha d ictado cursos sobre La expresión oral y 
escrita y La expresión jurídica y su terminología. 

Al registrar el ingreso del nuevo académico, nos 
complace fe licitar a nuestro amigo y compañero de 
labores por tan justa y honrosa designación y le 
deseamos los más copiosos éxitos en el desarrollo de 
su labor académica. 
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LA AVTOBJOGRAF!A EN LA LITERATURA COLOMBIANA 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉREZ SIL V A 

JO S E MAR lA SAMPER 
D. José María Samper, el más fecu ndo de nues­

tros escritores del siglo pasado, vino a Bogotá de muy 
temprana edad. Aquí, entre los años de 1838 a 1841í, 
adelantó estudios de bachillerato y jurisprudencia en 
la casa de educación de D. José Manuel Groot, en el 
Colegio Mayor de San Bartolomé y en la Universi­
dad Nacional. Cuando contaba quince años publicó 
su primer artículo en las páginas de un importante 
p::riódico capitalino y de los veinte en adelante se 
entregó por entero a las faenas de la vida pública. D. 
Carlos Martínez Silva hablando de la recia perso· 
nalidad del Sr. Samper dice que tenía naturaleza ex­
pansiva y generosa, actividad volcánica, ardiente y 
desinteresado patriotismo y un pronunciado tempe­
ramento de combatividad y de lucha. 

En el transcurso de su vida D. José María Sam­
per. sobresalió ante todo como escritor múltiple, pe­
riodista infatigable y orador elocuentísimo. Fue, ade­
más, parlamentario de larga y brillante trayectoria; 
catedrático de ciencia constitucional, administrativa y 
de legislación; diplomático ante los gobiernos de Chi­
le y Argentina; Miembro de la Academia Colom­
biana y de varias sociedades de París y magistrado 
hacia el final de sus días. En Europa acrecentó e 
irradió su vasta ilustración por espacio de cinco años. 

Refiriéndose al tribuno de palabra poderosa y 
persuasiva, el citado Martínez Silva anota lo siguiente: 

Su voz era robusta y extensa; su presencia en la tribuna, 
imponente ; su acción desembarazada y noble; la posesión de 
s[ mismo, completa, de suerte que nada le turbaba ni descon­
certaba. Manejaba con maestría el lenguaje de la pasión ; ra­
zonaba poco en tales ocasiones; pero, en cambio, sabía herir 
todas las fibras del corazón, c.lesde las más fuertes hasta !as 
más delicadas. 

Dotado de una extraordinaria facilidad para es­
cribir - se dice que sus obras pasan de las cincuenta 
mil páginas-, D. José María Samper fue redactor y 
colaborador de un número considerable de publica­
ciones periódicas, que sería la rgo enumerar. Sus cons­
tantes colaboraciones sobre política, literatura, econo­
mía, historia, crítica, etc., vieron la luz no solamente 

en periódicos del país sino también de Madrid, Lon­
dres, París, Caracas y Lima. En la capital antes nom­
brada dirigió El Comercio de D. Manuel Amunátegui 
y publicó la Revista America·na con la exclusiva cola­
boración de su esposa doña Soledad Acosta de Sam­
per. De su copiosa y muy variada producción inte­
lectual - más de treinta obras entre libros y folletos, 
fuera de numerosos escritos de extensión e impor­
tancia aparecidos en periódicos- cabe mencionar los 
siguientes libros: Apuntamientos para la historia, En­
sayo sobre las revoluciones políiicas, Viajes de un 
colombiano en Europa, Cartas y discursos de un 1"e­
publicano, El L ibertador Simón Bolívm·, Galería na­
cional de hombres ilustres o notables e Historia de 
una alma. 

Esta última, considerada como la obra capital de 
Samper, constituye una espontánea e Íntima mani­
festación autobiográfica llena de interés y amenidad. 
En la dedicatoria que hace a sus hijas, el autor, entre 
otras cosas, les confiesa : 

Voy a narrar en este lihro las impresiones y peripecias c.le 
46 años de ese siglo moral. Esta es la historia de mi alma. 
Ella, servida con fidel idad por el poder de la memoria, se ha 
seguido a s[ misma, desde el principio de su florecencia hasta 
el comienzo de su otoño; ha estudiado su propio desarrollo, 
sus titubeos y sus contradicciones, sus desfallecimientos mo­
mentáneos, y sus esfuerzos de reacción, sus grandes luchas, 
sostenidas en persecución de la verdad, así como sus dudas 
y caídas, sus ímpetus de soberbia y sus desahogos de melan­
colla . . . Así la historia íntima de esta alma es también la 
de muchos hombres y acontecimientos; es, en no pequeña 
parte, la historia de la Patria: histori a anecdótica, escrita pura­
mente de memoria, familiar en sus formas y su tono, leal­
mente recordada y narrada con ingenuidad. 

La obra en referencia está dividida en tres partes. 
El capítulo VII de la primera parte que se reproduce 
a continuación lo hemos tomado de la edición prín­
cipe publ icada en Bogotá, en 1881. El .. retrato que 
ilustra estas páginas autobiográficas fue tomado del 
número 13 de E/ Hogar (Bogotá, abril 25 de 1868). 
D. José María Sam per murió en Anapoima, depar­
tamento de Cundinamarca, el 22 de ju lio de 1888. 

EDUCACION MORAL y PRIMARIA 

Faltábanme dos o tres meses para cumplir 
siete años (pues nací [en Honda, departamen­
to del Tolima] del 31 de marzo al 19 de abril 
de 1828), cuando mi padre me hizo matricular 
en la escuela prímaria, a la cual fue reunida 
un año después la normal, sirviéndolas un solo 
preceptor. Había un número tan considerable 
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de alumnos que el Director-maestro no alcan­
zaba materialmente, no obstante su capacidad 
y aplicación, a enseñarnos cosa mayor. Me en­
comendaban para los certámenes públicos la 
recitación de la resunta (discurso de orden 
compuesto por el Director) únicamente a mé­
rito de mi desparpajo y falta de miedo delan-



te del público, y de ciertas disposiciones que 
tenía -por mi fuerte voz y facilidad de ac­
ción- para la oratoria. Jamás imaginé enton­
ces, no obstante mi locuacidad (con frecuen­
cia empalagosa, por excesiva y sobrado ruido­
sa), que con el tiempo sería tribuno popular 
y orador parlamentario, académico y ... , lo 
peor de todo, de honras fúnebres! 

En la escuela aprendí, desde luego, a pe­
lear con muchos camaradas y ejercitar mis 
fuerzas en el pugilato; y sólo saqué de ella en 
limpio, en tres años de tareas muy poco metó­
dicas, el saber leer, el conocimiento de la doc­
trina cristiana, algo de historia sagrada y de 
aritmética, un medio barniz de urbanidad teó­
rica, nociones muy elementales de gramática, 
no pocos verdugones causados por los puños 
de mis condiscípulos, y una mala forma de 
letra entre española y francesa. Con el tiempo, 
las lecciones de maestros que tenían letra ingle­
sa y el mucho escribir, reformé mi escritura 
y quedé con una letra parecida a mí: suma­
mente clara, franca y abierta, sin ambages ni 
falta de perfiles, de formas inequívocas, pero 
sin regularidad ni sistema, gruesa y en cierto 
modo anárquica. 

También saqué de la escuela una impor­
tante enseñanza. Un día provoqué con mis im­
pertinencias a un condisdpulo .. más fuerte que 
yo: peleamos, recibí numerosos puñetazos y 
llegué a casa con los ojos acardenalados, llo­
rando y quejándome. Averiguando el caso y 
sabiendo que la culpa era mía, mi padre (que 
estaba montado a la antigua en materia de cas­
tigos, según la educación que había recibido) 
me administró por añadidura cosa de cuatro 
o cinco azotes, "por atrevido y buscapleitos". 
Aleccionado con esto y temeroso de ser casti­
gado, algunas semanas después toleré la provo­
cación de un condiscípulo brutal y de mal 
genio, me dejé pegar y torné de la escuela a 
casa con las narices reventadas. Me interrogó 
mi padre (que irritado era muy severo), y 
le conté la verdad. Entonces me administró 
cosa de ocho a diez azotes, dándome ración 
doble "por la cobardía de haberme dejado ul­
trajar sin motivo y teniendo la razón de mi 
parte". 

No eché la lección en saco roto; por lo que 
en el curso de mi vida, si nunca he sido ren­
coroso ni vengativo, jamás, después de recibir 
una bofetada moral o material, he puesto la 
otra mejilla para recibir la siguiente, sino que 
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he dado las vueltas, sin quedarme debiendo 
un saldo. No juzgo la moralidad o filosofía 
de este modo de proceder; pero digo ingenua­
mente cuál ha sido mi regla, porque así me 
enseñaron a proceder. Durante mi vida pública 
me ha salvado de muchos ataques y ultrajes la 
energía y resolución con que, sin temor al pe­
ligro, he rechazado siempre las ofensas y las 
tentativas hostiles. A falta de cultura y modera­
ción en todos y de seguridad social, sólo se hace 
respetar el hombre que tiene valor para desa­
fiar el peligro y exponerse a todo por defender 
su dignidad. 

Cuando muchacho tuve mucho miedo a 
los espantos y cosas que llamaban "del otro 
mundo"; pero una vez que supe, con la expe­
riencia de la vida, que los verdaderos espantos 
no son los muertos sino los vivos, perdí el único 
miedo que había tenido. 

Después no he sentido otro linaje de miedo 
(en el alma, pues en el cuerpo sí lo he experi­
mentado en varias ocasiones) sino éste: el de 
comprometer o perder con algún acto mi re­
putación. Las vicisitudes de la vida me han 
probado que el secreto para contar con las tres 
cuartas partes del buen éxito en todas las cosas, 
está en dos fuerzas: la seguridad de que uno 
tiene de su parte la razón, o por lo menos la 
buena intención, y el valor para desafiar todo 
peligro; valor que consiste en someter la ins­
tintiva flojedad de los nervios a la energía de 
la voluntad. 

Desde que yo estaba en la escuela hasta que 
concluí mis estudios universitarios, oí frecuen­
temente a mi padre ciertas máximas, de cuya 
práctica me dio muchos ejemplos, ya como 
padre de familia o como simple particular, ya 
con otro carácter en Bogotá, ejerciendo el em­
pleo de Senador de la República. Sus princi­
pales máximas eran éstas: 

No se debe dejar nunca para después lo 
que se puede hacer bien al instante mismo. 

Jamás se debe tener vergüenza de ningún 
trabajo o faena, para servicio propio o ajeno, 
que no sea vil, infame o pernicioso. 

Conviene siempre aprender y saber algo 
de todo, porque toda la vida es un aprendizaje. 

El mejor sirviente de uno es uno mismo. 
Este es el criado más fiel que se puede tener, y 
de balde muchas voces. 

A falta de buena ocupación, vale más ha­
cer algo para desbaratado en seguida, que 
estarse ocioso. 



Todo padre debe procurar a sus hijos lo 
necesario; jamás lo superfluo. Esto, que se lo 
procuren ellos con su trabajo. 

Valerse a sí mismo en todo caso que ocurra, 
sin aguardar ayuda de sirvientes o extraños, 
es un gran recurso y una verdadera riqueza. 

Si alguien merece seis azotes por atacar a 
otro injustamente, merece doce cuando, por co­
bardía, se deja ultrajar, teniendo el derecho y 
los medios de defensa. 

Por regla general, las compañías de nego­
cios con extraños, son funestas para los hom­
bres generosos y honrados. 

No se debe dejar de hacer bien a quien lo 
ha menester; pero nunca es prudente contar 
con la gratitud de ningún beneficiado, sino 
más bien con el interés del que espera un be­
neficio. 

No se debe reparar en nada con parientes, 
amigos o menesterosos, cuando se trata de ser­
vicios de familia, de amistad o de caridad; 
pero en los negocios, en lo que es comprado, 
o prestado, o alquilado, o manejado por cuenta 
ajena, se debe cobrar y pagar hasta el último 
centavo. 

Y o podría referir muchas anécdotas que 
fueron la prueba de las máximas de mi padre, 
pero sólo reuniré aquí unas pocas bien signi­
ficativas. 

Un día que mis hermanos y yo habíamos 
hecho mucha basura con papeles en la sala 
de la casa, empeñados en fabricar cometas 
(arte en que llegué a ser maestro), llegó de 
visita a casa una familia, compuesta de una 
señora y dos o tres señoritas. ~v.ii madre, azo­
rada, me hizo ir corriendo a llamar a uno de 
los criados para que recogiera la basura; mas 
dio la casualidad que en aquel momento no 
había en la casa más sirviente que la cocinera, 
demasiado ocupada, por lo que la sala conti­
nuó hecha un basurero de palitroques, papeles, 
cuerdas, etc. En eso llegó de la calle mi padre, e 
indignado al ver aquel desaseo me preguntó 
por qué estaba así la sala. Díjele que no había 
por el momento ningún criado que barriese, y 
al punto me replicó, entre aconsejando y re­
prendiendo: 

"Pues coge tú mismo la escoba y ponte a 
barrer". 

Hube de hacerlo, avergonzado y todo, y 
después comprendí que era muy bueno saber 
barrer. Sucesivamente, andando el tiempo, yo 
mismo he barrido, con gran satisfacción, pri-
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mero, mi cuarto de estudiante; después, los de 
algunas sucias posadas en los caminos; en 1875, 
mi calabozo en el cuartel ¿onde por muchas 
semanas me tuvieron encerrado el miedo, la 
pequeñez y la saña de un presidente-dictador 
a quien hice oposición por la prensa; en 1854 
y 1876, durante mis campañas, y en el 77 y 78, 
proscrito de mi patria, en los alojamientos que 
ocupaba en Venezuela. 

Un día que yo había pedido un caballo de 
la hacienda de mi padre para salir de paseo, 
el muchacho quiso ensillarlo antes de irse tam­
bién a pasear. Mi padre le detuvo, diciéndole: 
"Vete, que Pepe mismo ensillará". Volví J 

mirarle con cierta extrañeza, y él añadió: 
"Aprende, hijo, a ensillar tu caballo, sin necesi­
dad de criados; así montarás siempre más 
pronto y con mayor seguridad". En efecto, los 
criados siempre me han ensillado mal mis ca­
balgaduras, por lo que he tenido la costumbre 
de hacerlo yo mismo, con ventaja y a mi gusto. 

En cierta ocasión iba mi padre por la calle 
con mi tío Juan Antonio, quien, como he 
dicho, era muy generoso y desprendido: pidiole 
limosna un pordiosero, y como buscase en sus 
bolsillos y no hallase dinero menudo, dijo a 
mi tío : "Préstame medio real para dárselo a 



este pobre"; y lo recibió. Olvidose mi padre de 
esta bagatela, y al día siguiente, en casa, mi 
tío le dijo: 

-José María, me debes medio real; pá­
gamelo. 

-De qué te debo tal bicoca? 

-El medio que te presté para dar una 
limosna. Como fue prestado, te lo cobro. 

-Tienes razón; así debe ser. 
Al día siguiente mi tío Juan Antonio, que 

así reclamaba de mi padre medio r eal, le en­
vió un hermoso y finísimo caballo goajiro que 
acababa de comprar para regalárselo a mi 
madre. 

N uestro vasto solar y uno más extenso con 
pasto artificial, situado al frente de la casa, 
estaban cercados con latas de guadua picada 
que se sujetaban con bejucos a numerosas y 
sólidas estacas. Renováronse los cercados en 
cierta ocasión, quedaron por el suelo enormes 
montones de lata vieja, al parecer inútil, y mi 
padre, al tiempo de montar una mañana para 
irse a dar vuelta a su hacienda, le dijo a un 
criado: "Búscate unos peones para que recojan 
toda esa lata vieja y la boten al Magdalena". 
Cuando se iba a ejecutar la orden, tuve una 
idea y le dije al criado: "Aguarda un poco, 
antes de llamar los peones". 

Y o tenía trece años y estaba en casa por 
causa de vacaciones del colegio. H abía oído 
decir que la vieja lata de guaduas era el mejor 
combustible para cocer pan, y me ocurrió hacer 
un negocio. Fuime a tomar informes con mu­
chas panaderas, y logré contratar a dos reales 
cada tercio o brazada de aquella excelente leña, 
siendo de cargo de las panaderas el recogerla 
y llevársela. De este modo ahorré a mi padre 
el gasto de más de cinco pesos en peones para 
botar aquel combustible, y obtuve en dinero 
más de veinte que entregué a mi madre. 

Cuando hacia la noche tornó mi padre a 
casa y supo lo ocurrido, encomió con gran sa­
tisfacción mi conducta, y aun dijo : "Nada hay 
enteramente inútil ; Pepe me ha dado, sin pen­
sarlo, una buena lección". Al día siguiente, al 
levantarnos de almorzar, no sólo me elogió 
mucho delante de toda la familia y me obligó, 
a pesar de mi primera negativa, a guardar para 
mí el dinero obtenido con la leña, sino que, 
sacando de su cigarrera unos cuan tos cigarros 
(que usaba muy largos y delgaditos), me dijo: 
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"Toma para que fumes. Ha tiempo que 
fumas a escondidas y yo lo sé. Ahora puedes 
procurarte esta superfluidad, puesto que ya 
has ganado dinero con tu industria y dili­
gencia". 

Había un punto, sin embargo, en que mi 
padre no andaba en conformidad con la razón, 
y era el sistema penal. Sabía recompensar con 
acierto los buenos actos de sus hijos y sus sir­
vientes, pero no sabía castigar. Sus castigos 
eran por lo común excesivos, y no daba sufi­
ciente importancia a las penas morales; por 
lo que menudeaba la de azotes considerándola 
como la de mayor eficacia. Así le habían cria­
do y educado desde los primeros días de este 
siglo hasta 1816 o 1817, y si bien había sido 
muy patriota y fue siempre muy liberal, pu­
dieron más en él, para educar sus hijos, los 
hábitos que había heredado en lo tocante a 
penas y recompensas. Por lo demás, mi padre 
era hombre de gran talento natural, muy con­
fiado y muy perspicaz, generoso, hospitalario 
y benévolo, y en sociedad estaba siempre de 
buen humor y era muy franco, jovial y comu­
nicativo. Su educación había sido muy im­
perfecta, por causa de la pobreza de mi abuelo, 
y tenía muy limitada instrucción teórica; lo 
que no le estorbó para servir con acierto varios 
empleos, como los de Jefe político del cantón 
de H onda, Gobernador de la provincia, Di­
putado a la Cámara provincial y Senador. 

Era mi padre (y perdónenseme algunas re­
peticiones que me dictan el amor y la venera­
ción); era mi padre, a fuer de hijo de aragonés 
y de una señora de origen castellano, muy 
blanco y rubio, de buena talla, ancho de pe­
chos y de espalda, y caminaba siempre aprisa 
y con la cabeza agachada. Tenía la frente muy 
espaciosa, las cejas espesas, los ojos muy azu­
les, vivos, pequeños y penetrantes, la nariz 
aguileña y fina, los pómulos salientes y el ros­
tro bien perfilado. Picábase de ser despreocu­
pado y tenía carácter muy varonil; amaba a 
todos sus hijos con ardor, y nunca excusó sa­
crificio alguno para procurarnos la mejor edu­
cación posible; el trabajo era su mayor encanto, 
y en todas sus cosas era positivista, leal, sincero 
y cumplido. No sé hasta qué punto me haya 
parecido yo a mi padre; pero es lo cierto que 
de él heredé muchas cosas, y que procuré imi­
tar sus ejemplos respecto de muchos rasgos que 
le eran propios. 



EL PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA GENERAL 

DE LA UNESCO VISITA A COLOMBIA 

Por invitación del Gobierno de Colombia, el Sr. 
Embajador Atilio Dell'Oro Maini, Presidente de 
la Conferencia General de la UNEsco, fue huésped 
de honor de Bogotá durante los días comprendidos 
entre el martes 23 y el viernes 26 de mayo de 1972. 

Además de su elevado cargo frente a la O rga­
nización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, el Embajador Dell'Oro 
Maini es un destacado jurisconsulto, un eminente 
catedrático, un distinguido diplomático, un hom­
bre de letras y un propulsor de la cultura jurídica, 
especialmente en la Argentina, su país natal. 

Entre los actos celebrados en homenaje al Em­
bajador Dell'Oro Maini destacamos la condecora­
ción, por parte del Gobierno de Colombia, con la 
Orden N acional de Miguel Antonio Caro y Ru­
fino José Cuervo en el grado de Gran Cruz, acto 
que se llevó a cabo el miércoles 24 de mayo en el 
paraninfo de la Academia Colombiana durante la 
sesión conj unta que, para recibir al Presidente de 
la Conferencia General de la UNEsco, efectuaron el 
Colegio Máximo de las Academias y el Patrona­
to Colombiano de Artes y Ciencias. 

Nos permitimos transcribir en estas pagmas, 
además del Decreto número 867 de 1972, por el 
cual el Presidente de la República de Colombia 
concede al Sr. Atilio Dell'Oro Maini la Orden 
Nacional de Miguel Antonio Caro y Rufino José 
Cuervo, el texto del discurso del D irector del Ins­
tituto Caro y Cuervo, Dr. José Manuel Rivas Sac­
coni, con motivo del otorgamiento e imposición 
de la mencionada condecoración. 

También nos honramos en transcribir el ca­
ble dirigido al Director de la Academia Colom­
biana por el Presidente de la Academia Argentina 
de Letras con motivo de la recepción del Acadé­
mico y E mbajador Atilio D ell'Oro Maini en el 
Colegio Máximo de las Academias de Colombia. 

Nos complace, finalmente, dar a conocer el 
texto del mensaje dirigido, desde París, por el 
Presidente de la Conferencia General de la Unesco, 
al Director de este Instituto, en agradecimiento 
por la sesión del Colegio Máximo de las Acade­
mias, por la condecoración y por el discurso pro­
nunciado en su honor. 

El Presidente de la Conferencia General de la UNEsco, 

el Ministro de Educación Nacional y el Director del 

Instituto Caro y Cuervo. 

DECRETO NÚMERO 867 DE 1972 
(23 de mayo) 

Por el cual se concede una condecoración (Orden Na­
cional de Miguel Antonio Caro y Rufino José Cuervo) 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
DE COLOMBIA 

en uso de sus facultades legales y 

C O N S I D E R A N D 0: 

Que por Decreto n úmero 1317 de 31 de julio 
de 1970 se estableció la Orden Nacional de Mi­
guel A ntonio Caro y Rufino José Cuervo desti­
nada a hoi1rar a eminentes personalidades nacio­
nales o extranjeras que se hayan distinguido por 
sus obras al servicio de la Cultura; 

Que actualmente visita a Colombia, invitado 
por el señor Ministro de Educación, y como hués­
ped de honor del Gobierno Nacional, el señor 
Atilio Dell'Oro Maini, Presidente de la Conferen­
cia General de la UNEsco; 

DECRETA: 

ARTfcuw ÚNico. - Concédese al señor Anuo 
DELL' O"RO MAINI, Presidente de la Conferencia 
General de la UNEsco, la Orden Nacional de Mi­
guel Antonio Caro y Rufino José Cuervo en el 
grado de Gran Cruz. 

CoMUNtQUESE Y PUBLÍQUESE. 

Dado en Bogotá, a 23 de mayo de 1972. 

MISAEL PASTRANA BORRERO. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 

ALFREDO V ÁZQUEZ CARRIZOSA. 

El Ministro de Educación Nacional, 

JuAN JAcoBo MuÑoz. 



EDUCACION, CIENCIA 
OBJETIVOS CAPITALES DEL DESARROLLO 

DISCURSO DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO EN EL PARANINFO DE LA 
ACADEMIA COLOMBIANA AL CONDECORAR AL SEÑOR ATILIO DELL'ORO MAINI, PRESI­
DENTE DE LA CONFERENCIA GENERAL DE LA UNESCO, CON LA ORDEN NACI01 AL DE 
MIGUEL ANTONIO CARO Y RUFINO JOSE CUERVO EN EL GRADO DE GRAN CRUZ 

Excelentísimo Señor: 

Por obligante encargo del Señor Ministro de 
Educación Nacional, doctor Juan Jacobo Muñoz, 
tengo el honor de hacer pública la determinación 
del Gobierno Nacional de rendir homenaje a vues­
tra persona, a cuanto ella significa y representa, y 
a la Organización de cuya Conferencia General 
sois Presidente, mediante el otorgamiento, por D e­
creto Ej ecutivo del día de ayer, de la Gran Cruz 
de la Orden Nacional de Miguel Antonio Caro y 
Rufino José Cuervo, creada por el Estado colom­
biano en 1970 y destinada a q uienes "se hubieren 
distinguido de manera prominente al servicio de 

la cultura en sus diferentes manifestaciones públi­
cas". La conveniencia de establecer una condeco­
ración para "honrar a personas nacionales o ex­
tranjeras que hayan cumplido labores de alto mé­
rito en beneficio de la cultura y contribuído por 
diferentes medios al enriquecimiento del patrimo­
nio humanístico de la nación", llevó a nuestro Go­
bierno a establecer esta Orden que, por los nom­
bres de Miguel Antonio Caro y de Rufino José 
Cuervo, figuras máximas de la inteligencia colom­
biana y símbolos de la patria, y por el número li­
mitado de sus miembros constituye el galardón 
más alto y selecto que puede ofrecer la nación a 
quienes han merecido bien de la cultura y de la 

EL DOCTOR JOSÉ MANUEL RIVAS SACCONI PRONUNCIA SU DISCURSO DURANTE LA REUNIÓN CONJUNTA 
DEL COLEGIO MÁXIMO DE LAS ACADEMIAS Y DEL PAT RONATO COLOMBIANO DE ARTES Y CIENCIAS 



y CULTURA 
CONTINENTAL 

ciencia. En efecto, por estas razones y por su re­
ciente creación, esta in~ignia solamente ha sido con­
cedida dos veces, y hoy es la segunda ocasión. Por 
feliz circunstancia, en ambos casos la distinción 
implica un reconocimiento de los méritos de insig­
nes personeros de la U NEsoo, el Director General 
y el Presidente de la Conferencia General del or­
ganismo. 

El Estatuto, aprobado por D ecreto número 458 
de 1972, prevé que "el ingreso a la Orden será 
concedido a los colombianos que se hayan desta­
cado en el campo de la investigación científica, o 
en el cultivo de las humanidade~, de las letras y 
de las artes, o que hayan prestado eminentes ser­
vicios a los bienes cultu rales del país"; y a los ciu­
dadanos de otras naciones "que hayan prestado al­
gún servicio relevante a la cultura colombiana, o a 
la cultura común de los pueblos de lengua espa­
ñola, o a aquellos otros que se hayan distinguido 
por la categoría universal de su obra". 

En estos incisos estatutarios están claramente 
contemplados los muy fundados motivos por los 
cuales el Gobierno Nacional ha querido, al regis­
trar vuestra grata visita a Colombia, llamaros a 
formar en el número de los miembros de la Or­
den. Innecesario y redundante sería referir el elen­
co de todos los títulos, cargos, honores y trabajos 
fecundos que enaltecen y ennoblecen vuestra vida 
y vuestra obra. Sólo deseo subrayar que ésta alcan­
za la categoría universal requerida por el Estatu­
to y recordar que la cultura com ún de los pueblos 
de lengua española cuenta en vos con un eximio 
exponente. Básteme mencionar vuestro estudio so­
bre las relaciones culturales y morales entre el vie­
jo y el nuevo mundo, vuestro carácter de funda­
dor y presidente de la "Fundación Vitoria y Suá­
rez" de derecho internacional, vuestra calidad de 
Miembro de la Academia Argentina de L etras, 
hermana de esta Academia Colombiana que esta 
noche se honra con la presencia de tan ilustre co­
lega, y vuestra participación en la Comisión orga­
nizadora del Cuarto Congreso de Academias de la 
Lengua Española celebrado en Buenos Aires en 
1964, que aunó y encauzó, a través de fructíferas 
labores, los afanes de nuestras corporaciones aso­
ciadas en el empeño de mantener la pureza e in-
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JOSÉ CUERVO 

tegridad de nuestra lengua, que es el lazo más po­
deroso de unión entre nuestros pueblos y, al pro­
pio tiempo, la forma más significativa de afirma­
ción de nuestra cultura común en el concierto uni­
versal, por el número de sus hablantes, extendidos 
en cuatro continentes, por la riqueza de las crea­
ciones de pensamiento y de arte que se han ma­
nifestado en castellano, por su pujanza y hodier­
namiento para adecuarse a las necesidades expre­
sivas de la vida moderna, y por su condición de 
idioma oficial de las Naciones U nidas y de los or­
ganismos internacionales, a pesar de que en algu­
nos o en algunas reuniones, como sucedió con es­
cándalo en la muy reciente de Santiago, se haya 
olvidado o pretermitido el español, precisamente 
en un país y por delegados de habla española, se­
gún lo denunciaron las agencias internacionales 
de noticias y la prensa del continente. 

La defensa del idioma, en que Colombia ha si­
do tradicionalmente celosa, la preservación del pa­
trimonio lingüístico y cultural hispánicos, son in­
quietudes y propósitos que compartimos con la Ar-



Otro aspecto de la sesión conjunta del Colegio Máximo de las 

Academias y el Patronato Colombiano de Artes y Ciencias. 

gentina y con los demás pueblos hermanos que 
vi ven a los dos lados del oceáno, y aun en Filipi­
nas, país que ocupa lugar especial en el corazón 
de los hispanoamericanos y también en los progra­
mas de la UNEsco orientados a la conservación del 
español en el archipiélago. Tales inquietudes y 
propósitos deben ser causas de permanente preo­
cupación y ocupación y de constantes tareas y de­
ben inspirar la acción, no sólo de las Academias 
y de los institutos de cultura, sino de toda la co­
munidad, de los gobiernos, de los organismos re­
gionales, y hasta de los internacionales, que en su _ 
estructuración y en sus planes están llamados a re­
conocer y dar cabida más amplia a los anhelos y 
realidades de los Estados Miembros, por ejemplo 
al establecer las áreas regionales, que deberían obe­
decer, no a un simple y simplista criterio geográ­
fico, sino a hechos reales, históricos, lingüísticos y 
culturales. Nuestra región no es el hemisferio oc­
cidental, sino la América Latina, o mejor la Amé­
rica hispana, o mejor H ispanoamérica, que inclu­
ye a la patria madre y a la patria de Rizal, las le­
janas islas colonizadas por una expedición mexica­
na y ubicadas en América, según los geógrafos e 
historiógrafos de nuestros siglos de oro. 

La condecoración que hoy se os otorga, Exce­
lentísimo Señor, es una prueba de la sincera esti­
ma que Colombia tiene por las gentes de letras y 
con disposición humanística para actuar, gobernar, 
progresar o simplemente convivir en el ámbito ar­
monioso de la comunidad, a la vez que una señal 
del aprecio que un país hispanoamericano tiene 
por la entidad representativa de los intereses mun­
diales de la educación, la ciencia y la cultura, lo 
cual hace parte de la conciencia internacional de 
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este país y de su política de participación en el 
universo, sin olvido de su definida actitud espiri­
tual, hondamente vinculada a los valores propios 
del terruño y de la estirpe. 

El sentido del homenaje a la persona y al orga­
nismo, a quienes se rinde en esta ocasión, no pue­
de ser para los colombianos más claro y hospitala­
rio, teniendo en cuenta que Miguel Antonio Caro 
y Rufino José Cuervo, que dan nombre y jerar­
quía a la Orden que en adelante será banda de ho­
nor en vuestro hombro de jurista y en vuestro pe­
cho de estudioso de los grandes problemas de la 
cultura americana, y estrella de amistad en vues­
tro costado de cabal universitario, son paradigmas 
de lo que nuestro pueblo ha sido y es en sentimien­
to y en escuela : gentes de verbo, conciliadores de 
razas y culturas y hombres de continente, o si se 
prefiere de estirpe, en una cordial integración que 
supone la correspondencia entre la aspiración uni­
versal y el orbe de la aldea. 

Por pertenecer vos, señor Embajador, a una ca­
tegoría de hispanoamericanos que comparten las 
preocupaciones humanísticas con las labores enca­
minadas a servir el bien común, desde arduas po­
siciones de administración y plenipotencia; por ser 
vos varón de letras, de códigos y de afanes socio­
lógicos, que alterna el quehacer académico con las 
disciplinas de la relación entre naciones, estáis en 
óptima posición para entender plenamente estos 
signos de patria cultura y este esfuerzo sostenido 
por quienes anhelan que la lengua sea algo más 
que el diario consumo de energías orales o escritas 
para justificar el comercio entre individuos o en­
tre region~s, y por lo mismo saben que la palabra 
Hispanoamérica es un microcosmos o prodigioso 
resumen, en el cual caben las energías fluviales, los 
imponentes contrastes geográficos, las contradic­
ciones de sangre, de mente y corazón del morador 
continental en sus diferentes latitudes, y especial­
mente una persistente atmósfera de futuro aun en 
sus dispares tendencias hacia la cultura propia. 

Caro y Cuervo, como el filólogo providencial 
de la revolución de Independencia, don Andrés 
Bello, como los argentinos Sarmiento y Gutiérrez 
y Mitre, quisieron que la lengua, como precioso 
sonido y fecundo signo de la .vida en función de 
universo, tuviera cultivo esmerado, asunto de la 
mayor conveniencia en países que, a falta de gran­
des recursos de economía, ciencia y técnica, cifran 
en el patrimonio de su sentimiento y en las formas 
de expresión humana verdaderos sistemas de su­
pervivencia y de progreso. 

Todo ello se refiere muy directamente, bien lo 
sabemos, a las preocupaciones y metas de la enti-



dad internacional y de la nacwn fraterna que vos 
representáis y a vuestro personal cometido de ame­
ricanista en los campos de la juridicidad y de la 
formación del hombre como protagonista de su si­
glo. Quedan entonces gallardamente guardadas 
esa banda de honor y esa estrella de amistad, tal 
como lo quiso el Gobierno colombiano, en desa­
rrollo de los anhelos de las Academias nacionales, 
y muy particularmente del Instituto Caro y Cuer­
vo, de poder contar con una orden destinada a ser 
brillante distintivo de méritos culturales, en for­
ma tan exclusiva como categórica. 

Caro, el amigo epistolar de Juan María Gu­
tiérrez y de otros eminentes argentinos, y Cuervo, 
el corresponsal de Miguel Cané y el filólogo que 
trabajó metódica pero no por ello menos fervoro­
samente para toda Hispanoamérica, inspiran una 
orden honorífica como la que lleva sus nombres, 
la cual, a su vez, encuentra justo motivo de satis­
facción en el hecho de q ue sus primeros discerni­
mientos hayan recaído en insignes dignatarios de 
b Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cllltura, justamente los 
tres objetivos capitales del desarrollo continental, 
además de tratarse de amigos, esto es de nobles 
colaboradores en el logro de ideales de dignidad 
en la civilización y en la historia. 

JosÉ MANUEL RrvAs SAc ooNI 

Bogotá, 24 de mayo de 1972. 

*** 

DIRECTOR ACADEMIA COLOMBIANA 

EDUARDO GUZMAN ESPONDA 

BOGOTA 

EN CONOCIMIENTO DE QUE NUESTRO ACADEMICO 

EMBAJADOR ATILIO DELL"ORO MAJNI SERA PROXIMA­

MENT E RECIBIDO POR COLEGIO MAXIMO DE ACADE­

MIAS EN BOGOT A DESEO EXPRESAR LA VIVA COM­

PLACENCIA DE NUESTRA ACADEMIA ARGENTINA DE 

LETRAS Y REITERAR A USTED LOS SENTIMIENTOS DE 

NUESTRA FRATERNAL SOLIDARIDAD. 

LEOJ\TJDAS DE VEDIA, PRESIDENTE. 

Un aspecto del paraninfo de la Academia Colombiana 
durante la sesión conjunta del Colegio Máximo de las 
Academias de Colombia y el Patronato Colombiano de 
Artes y Ciencias, celebrada el 24 de mayo de 1972, para 
recibir al Académico Embajador Atilio Dell'Oro Maini. 

EL PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA GENERAL. 

París, 12 de junio de 1972 

Sr. Dr. JosÉ MANUEL RrvAs SAccoNI 

Director del Instituto Caro y Cuervo 

BoGoTÁ 

Mi querido señor Director: 

Los días transcurridos desde mi inolvidable es­
tancia en Bogotá fueron absorbidos por un progra­

ma recargado de tareas y de simpáticos agasajos en 

Madrid con ocasión de las sesiones celebradas allí por 

el Consejo Ejecutivo a invitación del Gobierno de 

España. Con no menos brío prosigue ahora la reu­

nión en París. 

Por estos motivos, estas letras llegan con involun­
tario retardo a sus manos; pero nunca es tarde para 

que lleven a Ud. el testimonio del íntimo recuerdo 

que conservo de mi visita a su país y, sobre todo, la 
expresión de mi profunda gratitud. 

El acto solemne realizado por el Colegio Máximo 

de las Academias, en el cual se me hizo el alto honor 

de imponerme la Gran Cruz de la Orden Nacional 

Miguel Antonio Caro y Rufino José Cuervo, ocupa 

en mi vida un lugar privilegiado, al que me es grato 
vincular el notable y generoso discurso pronunciado 

por Ud. en mi favor. 

Ruego a Ud. quiera ser intérprete de mi agrade­
cimiento y aceptarlo personalmente por el insigne 

honor que su palabra me ha discernido. 

Tomo la oportunidad para reiterar a Ud. los sen­
timientos de m i alta consideración y afectuosa sim­

patía. 

Anuo DELL'0Ro MAINI. 



ESCRIBE ALBERTO CERVANTES GARCfA 

UNA PAGINA 
EN EL ARCHIVO 

Inédito, heterogéneo y atrayente para cronistas 
e historiadores es el archivo que de los compro­
bantes originales del gobierno de D. José Manuel 
Marroquín obsequió con generosidad y acierto 
doña Inés Rubio Marroquín a nuestro Instituto y 
q ue obedeciendo a los azares del destino, después 
de setenta años, apaciguados los resentimientos y 
tempestades de la época, retornó a la hacienda de 
Y erbabuena, refugio sabanero y escenario en to­
do momento de la actuación presidencial de Ma­
rroquín. 

Están allí contenidos no sólo la guerra de los 
mil días, el movimiento del 31 de julio, la sece­
sión de Panamá, la preponderancia de Lorenzo, 
hijo de D. José Manuel, sino también buena parte 
de su vida doméstica, familiar y afectiva, de la cual 
hemos encontrado el soneto que transcribiremos 
luego, cuyo autor fue su amigo Íntimo, el poeta 
e historiador D. Eduardo Posada (1862-1942) , com­
posición que figura en la página 119 del tomo V 

NOSTALGICA 
DE MAR RO QUIN 

de 1900. Tal soneto, escrito de su puño y letra, fe­
chado en septiembre y dedicado a D. José Manuel, 
tuvo la videncia de una profecía ya cumplida, por 
presagiar, sin saberlo, el final de hechos vigentes 
y de trascendencia local por aquellos días. 

Como buen Marroquín, fue Lorenzo, el primo­
génito de D. José Manuel y uno de nuestros más 
discutidos personajes, en su formación intelectual, 
todo un clásico. Además de periodista, se muestra 
como escritor elegante y disciplinado en la novela 

Pax, de la cual es coautor con el humanista José 
María Rivas Groot, y comentador, también por 
herencia, de las hazañas del Quijote, q ue pretende 
restaurarlas y vivirlas en los albores de este siglo. 
Soñador, edifica para su propio uso y habitación 
en el Puente del Común, sobre un terreno eleva­
do, cuyo vasto panorama mirará siempre al po­
niente de la sabana, un castillo de legítimas alme­
nas y ariscas torres feudales. 

VISTA FRONTAL DE EL PUERTO, YA EN RUINAS, SEGÚN FOTOGRAFÍA TOMADA EN JUNIO DE 1972 
El Puerto no hubiera ofrecido al "miserable andante caballero" ventana imaginaria de la que pudiera salir voz para 
su encantamiento, pero sí pudo acoger huéspedes de roda índole: urbanos y rurales, carreteros, boyeros y arrieros. 



VISTA LATERAL DE LAS RUINAS DE EL PUERTO 

El cerro al fondo y las bardas circundantes hacen 
imaginar de inmediato la "gente alegre, bien in­
tencionada, maleante y juguetona", de la que man­
teó a Sancho y se holgó "con él como con perro por 

carnestolendas". 

Veamos cómo el telégrafo recargado por des­
pachos oficiales que tocan con el órden público, 
las noticias siempre desagradables de supuestas 
invasiones por Venezuela o el Ecuador, de planes 
sobre posibles subversiones y golpes de estado, da 
paso algunas veces a mensajes suyos para D. De­
metrio Chaves o D. Julián Lombana, preguntán­
doles si tienen suficiente piedra de labor, o si ya 
recibieron los dibujos de los escudos. "Envidia y 
gloria de los campos era", traen como lema las 
armas de su antepasado D. Andrés, conservadas 
con su retrato en el Museo de este Instituto. 

Y como cierta semejanza hay durante algunas 
épocas del año entre la aridez de la llanura man­
chega y la sabana de Bogotá, vienen luego a su 
mente, como corolarios, las ventas castellanas, las 
posadas, las fondas y mesones tantas veces descri­
tos, entre otros, por Cervantes, el Duque de Ri­
vas, Leopoldo Alas y Pérez Galdós; patrocina 
Lorenzo con empeño, en los alrededores de su fe u­
do, la construcción de El Puerto, venta a donde 
han de llegar carreteros y boyeros, arrieros con sus 
recuas y también huéspedes y pasajeros de toda 
índole. 

Su posición sobre el camino de Tunja -está 
próxima al Puente del Común, a la estación ferro­
viaria donde se cruzan diariamente muchos tre­
nes y, desde luego, a la hacienda de Yerbabuena -
llegó a dar al sitio el auge y la utilidad práctica 
q ue no esperara quien pretendió sentar allí apenas 
una simbólica utopía. 

Con los días y dado al servicio el paraje que 
llegó a ser popularísimo, no sólo labriegos, cam­
pesinos orejones y chalanes adquirían en la venta 
sus provisiones, consumiendo la llamada por Rojas 
Garrido bebida nacional, sino también los hacen­
dados vecinos, en su mayoría bogotanos de cepa, 
detenían en el lugar sus cabalgaduras, sus carretas 
y carricoches, en busca del recursivo pan, ya que 
El Puerto contaba también con horno de amasijo. 
Finalmente, las romerías de promeseros a Chi­
quinquirá hacían allí estación forzosa. Muchas ve­
ces en mi infancia oí relatar su trajín y n1ovimien­
to de los labios de Félix Saiz, allegado a Lorenz:J 
y buen conocedor de este retazo de sabana. 
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Mas no deshilvanemos el relato y volvamos al 
punto inicial de nuestro tema: el soneto de D. 
Eduardo Posada y la pági na 119 del tomo V del 
Archivo Marroquín. 

Pocos días antes de sucumbir de manera defi­
nitiva las ruinas de E l Puerto, hace algunas sema­
nas, tomamos las fotografías que hoy publicamos, 
en las que aún se trasluce lo que fue construcción 
recia y segura. En ellas se distinguen las colum­
nas que sostenían un ático que dejaba vislumbrar 
el ya borroso nombre y también nos muestran cómo 
toda su fábrica, confundida entre malezas, se hun­
dió para siempre en el viejo camino -que un db 
cruzaron los libertadores- bajo la altura de la 
atrevida autopista a Boyacá, todo como fue previs­
to por el Poeta: 

LA VENTA ABANDONADA 

Al Sr. D. JosÉ MA~UEL M ARROQUÍN . 

Cuán solitaria, a orillas del sendero, 

La casa donde ayer, en sus bridones, 

Llegaban en tropel los orejones, 

De vuelta del barbecho y del potrero! 

Y a, cual antes, no se oye el carretero, 
Que a su yunta lanzaba interjecciones; 

La sa la de sabrosas libaciones 

Hoy se halla convertida en un granero! 

¿Dónde estará la bella campesina: 

Nata lia, la ventera cortejada, 

ele ojos negros y boca purpurina ' 

Ya la muestra se ve medio borrada; 

Y el tren q ue pasa, en hora vespertina, 

Le arroja desdeñosa bocanada. 

Septiembre 1900. 



HUMBERTO LO PEZ MORALES 
EN EL INSTITUTO CARO y CUERVO 

CURSOS SOBRE LA INVESTIGACIÓN DEL H ABLA CULTA URBANA Y SOBRE 
METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACióN LINGÜÍSTICA SINCRÓNICA 

CURSO TEÓRICO-PRÁCTICO SOBRE L A 

INVESTIGACIÓN D EL HABL A CULTA 

URBANA 

Desde el 18 de mayo hasta el 10 de junio estu­
vo en Bogotá, invitado por el Instituto Caro y 
Cuervo, el doctor Humberto López Morales, de 
la Universidad de Rice en Houston, Texas, y de la 
U niversiclad ele Puerto Rico. 

El doctor López Morales, destacado li ngüista 
y miembro de la Comisión de L ingüística y D ia­
lectología Iberoamericanas del PILEI (Programa 
Interamericano de Lingüística), ha sido uno de los 
más entusiastas promotores y realizadores del Pro­
yecto sobre la investigación del habla culta urbana 
en H ispanoamérica. 

A l reunirse en 1964, en Bloomington, Indiana, 
el II Simposio del Programa Interamericano de 
Lingüística, la Comisión de Lingüística y Dialec­
tología Iberoamericanas decidió realizar un "Pro­
yecto de estudio coordinado de la norma lingüís­
tica culta de las principales ciudades de H ispanoa­
mérica y España", teniendo en cuenta la necesidad 
de llegar a un conocimiento científico del estado 
actual de la lengua española en las principales ciu­
dades hispanoamericanas y de la Península. Du­
rante su permanencia en Bogotá, el profesor López 
Morales dictó un curso teórico y práctico sobre el 
P royecto de investigación del Habla Culta Urba­
na, desti nado a los investigadores del Instituto Ca­
ro y Cuervo q ue adelantan este proyecto. 

E l doctor L ópez Morales explicó cómo había 
nacido el Proyecto, sus objetivos y proyecciones, 
las normas fijadas para su realización, la metodo­
logía y las técnicas investigativas correspondientes. 
Por último, la aplicación práctica de dichas nor­
mas y procedimientos. 

D estacaremos brevemente los principales pun­
tos expuestos por el profesor L ópez Morales. 

Importancia y objetivos de la investigación de 
la norma culta urbana.-Es una necesidad impe­
riosa el estudio y conocimiento del español habla­
do actualmente en las capitales de Iberoamérica, 
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ya que los estudios de dialectología hispanoam e­
ricana, realizados hasta la fecha, han versado, en 
su gran mayoría, sobre el español popular y el 
de las áreas rurales. Por tanto, no existe un cono­
cimiento científico de la lengua culta q ue se ha­
bla hoy en las áreas capitalinas, que permita a los 
estudiosos del español establecer normas y elabo­
rar programas ajustados a la realidad idiomática 
de Hispanoamérica. 

La investigación se hará en algunas de las ca­
pitales hispanohablantes, por considerarse que en 
éstas se concentran actualmente, y cada vez más, 
núcleos m uy importantes de gente venida de todo 
el país. L a muestra del habla de la capital será, 
por tanto, representativa del habla del respectivo 
país. También suponen los lingüistas que el idio­
ma de los grandes centros u rbanos es el más re­
presentativo en la dinámica del cambio lingüís­
tico. 

D entro del Proyecto se ha dejado de lado el es­
tudio de la lengua de los niveles popular y medio, 
a los cuales, sin embargo, se harán referencias 
para hacer más fáci l y accesible la investigación. 
Se estud.iará en este nivel culto, el estilo coloquial, 
familiar y, en un segundo plano, el habla acadé­
mica o de podium. 

Para la realización del P royecto se ha elaborado 
un e uestionario en dos partes: la primera contem­
pla la fonética, la fonología y la morfosintaxis, y 
la segunda se dedica al léxico. 

La compilación de los materiales para el estudio 
de la norma culta se ha iniciado en Madrid, Méxi­
co, La H abana, San Juan de Puerto Rico, Santia­
go de Chile, Buenos Aires y Bogotá. Asimismo, 
en alg unas de estas ciudades ya se ha iniciado el 
análisis del material recogido. 

Normas y metodología del Proyecto.-Se traba­
jará con dos corpus o colección de materiales : 

1) Grabaciones en cinta magnetofónica, que 
alcancen un total de 400 horas, en las cuales se re­
cogerá la voz de 800 informantes cultos. 



2) El léxico básico de cada ciudad, recogido por 
escrito mediante el Cuestionario aprobado en el 
Proyecto. 

El primer corpus constará de 400 horas de gra­
bación, distribuídas proporcionalmente entre in­
formantes de ambos sexos y en tres niveles genera­
cionales : de 25 a 35 años, un 30 por ciento; de 36 
a 55 años, un 45 por ciento; y de más de 55 años, 
un 25 por ciento. 

El análisis global se hará con las primeras cien 
horas grabadas. L as 300 horas restantes servirán 
para el estudio de otros fenómenos que pudieran 
aparecer y no hubieran sido contemplados en el 
Cuestionario. 

El informante.-Se considerará como persona 
culta a un informante, principlamente por su edu­
cación, ya sea sistemática ( escolaridad, grados) o 
asistemática (ambiente familiar, ocupación, lectu­
ras, viajes). 

El informante culto deberá reunir además los 
siguientes requi sitos : 

1) H aber nacido en Bogotá, o vivir en la ciudad 
desde los cinco años de edad. 

2) Haber pasado en Bogotá por lo menos tres 
cuartas partes de su vida. 

3) Ser hijo de hispanohablantes. 

4) T ener instrucción primaria, secundaria y, en 
lo posible, universitaria. 

Las encuestas.- Se harán encuestas de cuatro ti­
pos: a) g rabaciones espontáneas y secretas (10 por 
ciento); b) diálogos libres entre dos informantes 
( 40 por ciento) ; e) diálogos entre el investigador y 
uno o dos informantes ( 40 por ciento) ; d) elocu­
ción de podium: dis€ursos, conferencias, clases (10 
por ciento). 

Los temas que se propondrán al informante se­
rán libres y se procurará que éste hable lo más es­
pontáneamente posible y que la intervención del 
encuestador sea mínima. 

La grabación de cada informante tendrá una 
duración de media hora y deberá hacerse en cinta 
magnetofónica de alta fidelidad. 

Las transcripciones del material g rabado se ha­
rán en ortografía y puntuación tradicionales aco­
modadas, en lo posible, a la realidad de la pronun­
ciación. 

El profesor López Morales, paralelamente a la 
exposición y desarrollo de los temas, fue explica n­
do los tropiezos de orden metodológico y práctico 
que había encontrado en la investigación del· esp:l-
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PROFESOR HUMBERTO LóPEZ MORALES 

ñol culto de La Habana y de San Juan de Puerto 
Rico. L ópez Morales es director del P royecto en 
estas capitales. Asimismo, sugirió también algunas 
normas para la conservación y archivo tanto del 
material grabado como del transcrito. 

Finalmente se realizó la parte práctica que com­
prendió la selección de informantes, la grabación 
demostrativa en que tomaron parte los asistentes al 
curso, grabaciones individuales, la transcripción y 
el análisis de algunos materiales con base en el 
Cuestionario del Proyecto. 

Como dijimos antes, los resultados de la inves­
tigación del Proyecto sobre la norma culta urbana, 
serán de gran trascendencia para la lingüística es­
pa•'iola. Además del estudio científico del estado 
real del español culto en Hispanoamérica y Espa­
ña, se obtendrán otras ventajas, entre ellas progra­
mas de enseñanza de la lengua adecuados a la rea­
lidad idiomática de cada uno de nuestros países, y 
el reconocimiento o determinación de normas co­
munes y gen~rales a Hispanoamérica o España, lo 
cual permitirá unificar los programas de enseñan­
za del espaí1ol como lengua materna o como len­
gua extranjera. 

MYRIAM SÁNCHEz DE Roe:\. 



CURSO DE METODQLOG1A 

DE LA INVESTIGACIÓN LINGÜÍSTICA 

SINCRÓNICA 

El profesor Humberto López Morales, de las 
Universidades de Rice y de San Juan de Puerto 
Rico, dictó un curso en el Seminario Andrés Be­
llo sobre metodología de b investigación lingüís­
tica sincrónica, desde mediados de mayo hasta el 
10 de junio del presente año. 

A continuación presentamos una síntesis del 
Curso. 

Mientras q ue la macrolingüítica toma como 
objeto de estudio todo lo relativ.o al lenguaje, la 
microlingüística atiende exclusivamente lo siste­
mático. Esta disciplina fue iniciada por Saussure, 
para quien las variaciones regionales quedaban 
fuera de la lingüística. Con algunas variaciones, 
esta es la tendencia de las grandes corrientes de 
la lingüística, en la actualidad. 

Con Bloomfield, el obj eto de estudio de la 
lingüística da un vuelco, pues al contrario de 
Saussure, es la parole (habla) y no la langue 
(idioma) lo que interesa a la investigación. Según 
Bloomfield, estudiando la utterance (emisión ver­
bal), es decir, el hecho ling üístico concreto y tan­
gible, se pueden establecer los patterns (patrones 
o modelos) de la lengua. Bloomfield llamó free 
variations (variantes libres) a todo lo que queda 
por fuera de los patterns. De este modo, excluía de 
la lingüística las variables regionales y diastráticas. 

La competence es el objeto de estudio de la 
lingüística . transformacional. Sabido es que esta 
disciplina trabaja con la oposición competence j 
perfomance. La competence es lo que el hablante 
sabe de su lengua, y es esto lo que se propone des­
cribir la lingüística transformacional. La performan­
ce (la acutuación) es la realización de la compe­
tence. Sin embargo, es imposible describir la com­
petence de un hablante ideal ignorando la perfor­
mance o actuación lingüística, que es solám ente 
un medio. 

El concepto q ue tienen de la lengua los gene­
rativistas es dinámico, mientras que la concepción 
estructuralista es estática. A l estructuralismo le in­
t.eresan las estructuras o combinaciones de ele­
mentos finitos, ya hechas, es decir los resultados; 
la gramática generativa, por el contrario, se inte­
resa fundamentalmente en un sistema de reglas 
para combinar esos elementos finitos. 

Lingüistas y antropólogos quisieron romper 
con el criterio estrecho del objeto de la lingüística. 
Al estudiac lenguas indígenas descubrieron ciertas 
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variables que no iban contra el sistema y q ue, ade­
más, estaban motivadas por cuestiones de status 
social, raza, sexo, etc. Como se ve, esta nueva con­
sideración es contraria a la teoría de Bloomfield 
sobre la variación libre. E l resultado fue el surgi­
miento de tres ciencias herma11as : etnolingüística, 
sociolingüística y psicolingüística. 

La etnolingüística empezó a interesarse por la 
llamada relatividad lingüística, es decir, por el he­
cho de que la realidad externa era interpretada, 
clasificada y jerarquizada en forma diferente se­
gún las posibilidades lingüísticas. Por ejemplo, el 
espéctro de los colores, realidad objetiva fuera de 
la cultura y de los individuos que hablan distin­
tas le nguas, es fraccionado en forma diversa por 
las distintas comunidades lingüísticas. 

La psicolingüística se ocupa, grosso modo, de 
los problemas de la adquisición del leÚguaje. ¿Me­
moriza el niño muchas oraciones ya hechas o apren­
de el mecanismo que le permita, a partir de ele­
mentos limitados, obtener resultados ilimitados? 
Si el niño solo memorizara, el día que oyese ora­
ciones desconocidas para él, no las entendería. Pe­
ro la realidad demuestra la falsedad de tal consi­
deración. En este sentido la psicolingüística ha 
reforzado las ideas de la gramática generativa. 

La sociolingüística, según Rona, debe estudiar 
el diasistema y las circunstancias sociales que in­
fluyen en la comunicación, o sea el plano de la abs­
tracción (el diasistema) con una dimensión dias­
trática (ni veles socioculturales). Las influencias de 
la sociedad sobre la lengua - tabúes, por ejem­
plo - son de la incumbencia del lingüista, pero 
la situación inversa solo interesa al sociólogo. 

Es importante distinguir entre lingüística pura 
o teórica y lingüística aplicada. Es inexacta la 
identificación de lingüística aplicada con la aplica­
ción concreta de la lingüística a la enseñanza de 
idiomas extranjeros, pues la lingüística matemá­
tica y la geolingüística también son lingüística 
aplicada. En el siglo xx podemos distinguir cua­
tro movimientos teóricos de la lingüística, estruc­
turalismos europeo y norteamericano, glosemática 
y lingüística transformacional. 

En cualquier investigación debe tenerse claro 
el concepto de teoría y método. 

E n ciencia se usan los términos teoría y méto­
do desde dos direcciones diferentes. Puede reunir­
se una serie de hechos para estudiarlos sistemáti­
camente, para llegar a la elaboración de una teo­
ría. Este es un punto de vista empírico o prag­
mático, aplicando el método inductivo; puede tam­
bién tomarse un hecho y elaborarse luego una hipó­
tesis de trabajo, cuya validez debe comprobarse 



a través del análisis de varios casos específicos. En 
este caso, se aplica el método deductivo. 

Cuando se hace una investigación lingüística, 
el primer paso es seleccionar el tema y luego revi­
sar exhaustivamente los repertorios bibliográficos. 

Algunas investigaciones lingüísticas de tipo 
descriptivo exigen corpus; otras exigen los llama­
dos tests lingüísticos, que pueden ser ele gramati­
calidad; aceptabilidad, actitud, etc. 

Cuando se planea una investigación descriptiva, 
deben tenerse en cuenta ciertos problemas, tales co­
mo el tamaño y el diseño del corpus . 

En estadística se habla de universo cuando se 
hace referencia a todos los individuos que integran 
el plano sociocultural o geográfico que va a estu­
diarse. El tamaño del corpus debe tener relación 
con el universo. Se puede trabajar con técnica de 
censo cuando el tamaño del corpus y el del uni­
verso coinciden. Pero et~ la mayoría de los casos 
esto resulta utópico. Debe trabajarse entonces con 
una técnica de muestreo que sea representativa y 
bien seleccionada. Si la muestra reúne estas con­
diciones, podrá proyectarse cualitativa y cuantita­
tivamente al universo. 

Para diseñar un corpus se utilizan variables; 
determinar cuántas y cuáles dependerá del tipo 
de investigación. L as hay de diversos tipos: diató­
picas, diastráticas, de sexo, de raza, socioeconómi­
cas, generacionales, etc. 

Los problemas de técnica de muestreo están al 
margen de la lingüística y son objeto de las ma­
temáticas. 

En lingüística, salvo excepciones, no se puede 
trabajar con técnica de universo, por lo cual de­
berá hacerse una selección. La primera condición 
para que una muestra sea buena es la total obje­
t ividad en la selección de los individuos que van a 
componer la muestra del universo. Este puede ser 
homogéneo o heterogéneo. La determinación del 
muestreo de un universo homogéneo es muy sim­
ple. Se pueden utilizar aquí tres sistemas: el de 
lotería, el de selección al azar y el de tablas loga­
rítimicas. 

Cuando se trabaja con universos heterogéneos 
muy estratificados (diversas razas, distintos nive­
les socioculturales, por ejemplo) tenemos que sa­
car las muestras de acuerdo con las variables que 
se utilizan. 

Al paso q ue los matemáticos trabajan en tér­
minos puramente cuantitativos, los lingüistas se in­
teresan por el análisis cualitativo. 

Si más de un 60% de los encuestados presenta 
un fenómeno, ese fenómeno es de norma. 

Uno ele los muchos estudios que pueden ha­
cerse en léxico-estadística son los llamados diccio­
narios ele frecuencia o léxicos básicos. A diferencia 
de los diccionarios regulares, el orden de las pala­
bras se rige por el índice de uso. Los diccionarios 
regulares son exhaustivos y están ordenados con 
criterios extralingüísticas. 

Para trabajar con léxicos básicos se acude g.:­
neralmente a textos escritos. Se requiere un corpus 
de varios millones de palabras, por lo cual es más 
cómodo recoger ese corpus de textos escritos. Los 
léxicos básicos o diccionarios de frecuencia se ha­
cen con ayuda de computadoras. Los trabajos más 
fáci les que puede hacer una computadora son con­
cordancia e índice ele frecuencia. 

En español hay dos grandes diccionarios de fre­
cuencia: Frequency Dictionary of Spanish de Juil­
land y Chang Rodríguez, y el de Rodríguez Boo, 
hecho para Puerto Rico, con criterio pedagógico . 

En estas investigaciones pueden presentarse fre­
cuencias distorsionadas en relación con la realidad 
léxica. Para obviar el problema se hace uso de los 
índices de dispersiÓ;1, que consisten en ver cuántas 
veces aparece un término en cada uno de los muH­
dos en que se ha dividido el corpus. En un mun­
do científico, una palabra como peritonitis podría 
aparecer considerable número de veces, mientras 
que la palabra pan podría tener muy escasa fre­
cuencia. Sin embargo) si la palabra pan aparece 
en varios mundos, aunque con baja frecuencia, su 
índice de uso es indudablemente mayor que el de 
otra palabra que tenga una alta frecuencia en un 
solo mundo léxico. Es necesario, pues, combinar el 
índice de frecuencia con el de dispersión, ya que 
este es, matemáticamente hablando, más impor­
tante que aquel. 

Para recoger el corpus de una investigación hay 
dos clases de métodos: el libre y ei dirigido. El cle­
sideratum es t rabajar con un corpus recogido con 
método libre, es decir, por conversación espontá­
nea. Pero este método es costoso y podría ocurrir 
que no incluyese todos los contextos necesarios 
para la investigación. Cuando después de haber 
revisado el corpus se tienen todos los elementos 
necesarios para la investigación, se acostumbran 
métodos dirigidos, caracterizados por su gran ecoc 

1 nom1a. 
Los cuestionarios pueden clasificarse atendien­

do a la finalidad que persiguen. Pueden ser foné­
ticos, fonológicos, gramaticales, etc. Un cuestiona- · 
río para recoger un corpus dirigido, es decir, expre­
samente buscado y que se va a usar para la des­
cripción de uno o varios fenómenos, es bastante 
difícil porgue presupone una descripción en abs-



tracto de todas las posibilidades del fenómeno por 
investigar. 

Hay dos grandes tipos generales de encuestas: 
las secretas y las no secretas. El ideal es conseguir 
un corpus de encuestas secretas, pues proporcionan 
espontaneidad y el menor grado posible de inter­
vención de la conciencia lingüística del hablante. 
Sin embargo, esto es casi imposible. Lo que gene­
ralmente se hace son las encuestas no secretas. 

El lingüista dispone hoy de dos grandes tipos 
de instrumentales para su trabajo: el fonético o fo­
nológico y el computador. 

E n fonética se pueden hacer estudios articula­
torios o acústicos, es decir, genéticos o genémicos. 
Para los estudios de fonética articulatoria se usan 
el cinema-radiografía y los palatogramas. Para es­
tudiar acústicamente las ondas sonoras existen el 
quimógrafo, ya en desuso, y el espectrógrafo, de 
gran fidelidad, debido a sus procedimientos elec­
trónicos. 

Finalmente, el computador realiza trabajos que 
van desde la mecanización de un fichero hasta la 
traducción automática. 

ALONso GoNZÁLEZ. 
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LA CARTA DE JAMAICA 
CONFERENCIA DEL PROFESOR PEDRO GRASES 

EN EL SEMINARIO ANDRES BELLO 

El 22 de junio del presente año, el doctor Pe­
dro Grases, Secretario de la Comisión Editora de 
las Obras Completas de don Andrés Bello, de Ca­
racas, ofreció a los profesores y estudiantes del Se­
minario Andrés Bello del Instituto Caro y Cuer­
vo una interesante conferencia sobre el Liberta­
dor Simón Bolívar, cuya vida y obra han sido mo­
tivo de largas investigaciones para el distinguido 
historiador. 

El conferencista destacó dos aspectos poco co­
nocidos de la personalidad del Libertador: el de su 
primera formación y el de la elaboración de la 
Carta de Jamaica. Refiriéndose al primero, hizo 
ver cómo la formación de Bolívar era aún muy 
incipiente hasta los diez y seis años, según lo 
prueba la Carta de Veracruz, escrita en 1799. 
¿Cómo se explica entonces que en 1812 escribiera 
el Manifiesto de Cartagena, modelo de prosa cla­
ra y vigorosa, siendo así que en los años anterio­
res, su estancia en París, la pena de su viudez 
prematura y la idea obsesionante de la emancipa­
ción embargaron toda su actividad ? Su más in­
tensa formación tuvo que haberse producido en­
tre 1799 y 1804, años en los que estuvo bajo la 
tutoría del Marqués de Ustaris, a quien, según 
O'Leary, debe el Libertador lo mejor de su edu-

., 
cac10n. 

Al hablar de la Carta de Jamaica, sostuvo el 
expositor que no se trata simplemente de la con­
testación a una carta particular sino de un docu­
mento de grandes alcances, de profunda reflexión, 
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en el que el enfoque del tema y la altura de los 
comentarios revelan que el Libertador se propo­
nía exponer una verdadera teoría sobre la historia 
de América, expuesta a los ingleses para que se 
apercibieran de lo que estaba sucediendo en el 
nuevo mundo. Así lo hacen pensar las caracterís­
ticas del estilo del documento, la sinéresis men­
tal de sus ideas y los rasgos de concisión, claridad 
y pureza del lenguaje, advertidos también en 
otros escritos de Bolívar y que hacen suponer a los 
críticos que el Libertador habría sido un literato 
consumado de no haberse entregado a realizar sus 
ideales políticos y militares. 

Finalmente el doctor Grases hizo referencia a 
los problemas materiales planteados por las di­
versas ediciones de la Carta de Jamaica. Mencio­
nó la admirable contribución q ue significa el ha­
llazgo del manuscrito de la versión inglesa, fecha­
da en Talmouth el 20 de septiembre de 1815, ha­
llazgo hecho por el Jefe del Departamento de 
Historia Cultural del Instituto Caro y Cuervo, 
D. Guillermo Hernández de Alba, que ha sido 
muy aprovechado para la fijación del texto de 
la Carta en la Comisión Editora de los Escritos 
del Libertador con sede en Caracas. 

La abundante información del doctor Grases 
sobre estos temas y su exposición metódica y 
entusiasta causaron una magnífica impresión 
en el auditorio. 

HILDA ÜTÁLORA. 
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